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La induatria de la pesca goza en to-

-dos los países marítimos del mundo de 
^ran protección, tanto por lo que con
tribuye al abaratamiento de las subsis
tencias en la alimentación de las clases 
pobres, como porque es la gran forma-
dora de las tripulaciones de las flotas 
mercante y de guerra. 

E n España, desde los tiempos de Pa-
tiño y Ensenada, se miró desde el Go
bierno con singular preferencia cuanto á 
la industria de la pesca atañe, librándo
la de toda clase de gabelas y en ese mis
mo criterio se ha seguido inspirando la 
legislación pesquera hasta nuestros 
días. 

L a pesca en España no está sujeta más 
que al pago de consumos cuando se in
troduce en las poblaciones para su ven
ta en ellas, hallándose libre de todo gra-
ramen durante su transporte. 

A pesar de la claridad y precisión de 
lo legislado en la materia, de algún tiem 
po á esta parte los Ayuntamientos de 
las poblaciones del litoral vienen gra
vando á la pesca con impuestos á todas 
luces arbitrarios, que conculcan la legis
lación vigente y tienden á destruir el 
criterio de protección á la pesca en que 
S Q inspira aquélla, para fomento de una 
industria tan útil y que tanto interesa al 
país mantener en floreciente estado. 

Apenas hace dos meses que desde 
estas mismas columnas protestábamos 
de la resolución del Ayuntamiento de 
Málaga, que pretendía gravar la indus
tria de la pesca, imponiendo un arbitrio 
de tránsito al transporte del pescado al 
interior, con el pretexto de abaratar su 
venta en aquella población; y hoy lee
mos en la prensa de la mañana que el 
Ayuntamiento de San Fernando ha ar-
bitrado un nuevo impuesto para la pes
ca que se lleva al Mercado, determina
ción que ha producido los naturales 
efectos en el gremio de pescadores, en
tre los cuales reina gran efervescencia 
-con este motivo. 

No se nos oculta la precaria vida de 
los Ayuntamientos de España, que ca
recen de recursos para atender á las 
más apremiantes necesidades de las po
blaciones que administran, viéndose for
zados á buscarlos donde pueden para 
salir adelante en su gestión. 

L a del Ayuntamiento de San Fernan
do ha merecido siempre ser citada como 
modelo en todos conceptos, y segura
mente muy grande tiene que ser su 
apuro, cuando se apela á imponer un 
arbitrio sobre el pescado y á molestar á 
la industria pesquera, allí donde los 
concejales están en contacto é interesa
dos con cuanto se relaciona con la Ma
rina y saben lo que para ella esa indus-
tra representa. 

E l exagerado cupo de Consumos está 
matando la vida municipal española y 
haciendo imposible la de los habitantes 
de esta Nación, por el enorme encareci
miento de las subsistencias, ya determi
nado por la depreciación de nuestra mo
neda. 

Los Ayuntamientos, portal causa, han 
agotado en su mayoría todos los medios 
de obtener recursos, que á pesar de ello 
van en disminución constante, y de aquí 
que dispongan nuevos impuestos sobre 
una riqueza que, cual la pesca, se halla 
más libre de gravámenes, por la protec
ción que las leyes fiscales le dispensan. 

Pero por otra parte, esta determina
ción viene á causar un gran daño y á 
desnaturalizar el criterio de la legisla
ción respecto á una industria, que es in
teresantísimo desarrollar y por cuyo fo
mento la Marina debe velaren primer 
término. 

Y en este sentido, nosotros, defensores 
de cuanto afecta á los intereses legítimos 
de la Marina, no podemos menos de lla
mar la atención del Ministro del ramo y 
de la Dirección de la Marina Mercante 
acerca de esta situación anómala de la 
industria pesquera, cuyas franquicias 
consignadas en las leyes son desconoci
das y letra muerta para los Ayuntamien
tos, lo cual no puede ni debe tolerarse, 
pues implica un grave daño para esa in-
^dnstria, que tanto importa al país y á la 
Hariría fomentar y que se halla en peli
gro, desde el momento que so la deje á 
la libérrima merced de los impuestos y 
arbitrios municipales. 
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CCÚS JVavcr/es. 
Jfuevo ststenja de pruebas de má

quina en francia. 
El adoptado en Francia recientemente, y 

al que se aludo al tratar de las pruebas del 
Condé, es el siguiente: 

1. ° Prueba de oonaumo de carbón, du
rante seis hora?, con la mitad de las ealde-
rag funcionando con fuegos avivados. 

2, ° Dos prueba?, nua á toda velocidad 
do 10 horas y otra de tres á la mayor velo

cidad que pueda obtenerse con los s/4 del 
número de calderas en función. 

3.° Corrida do 24 hoi'^ á velocidad eco
nómica de crucero. 

E l orden en que hayan de hacerse estas 
pruebas será el que designen la Comisión 
y los Contratistas puestos de acuerdo, no 
pudiendo transcurrir más de tres días en
tre cada dos pruebas. 

¿(o/anda. 
Se acaba de botar al agua en el Arsenal 

de esta nación el monitor Cerberus, que 
forma parte de los nueve de un mismo tipo 
que se están construyendo., estando ya lis
tos el Dogne, el Leopard y el Guepe. 

Estos monitores son únicamente para 
las defensas de costas y tienen las caracte
rísticas siguinentes: 
Eslora óó'S metros. 
Manga 13'! id. 
Calado 2*9 id. 
Desplazamiento l'SSé toneladas. 

La protección está asegurada por una 
faja que teniendo 140 milímetros de espe
sor al centro disminuye á 114 en las extre
midades. La cubierta protectora es de 25 
milímetros y la torre de mando de 140 mi
límetros de espesor. 

El armamento consiste en: un cañón de 
28 centímetros montado en una torre de 
280 milímetros de espesor y situada á proa; 
dos cañones-revólvers de 37 centímetros 
y otros dos de igual calibre en la cofa. 

Las máquinas desarrollarán 534 caballos 
proporcionando una velocidad de siete 
millas. E l repuesto de carbón será de 100 
toneladas y la tripulación constará de 118 
individuos. 

La Cruz Roja en Ronda. 
Nuestros estimados colegas L a Corres

pondencia Militar y E l Liberal de Ronda, 
tributan entusiastas y merecidos elogios á 
D. Félix Lyon, profesor de esgrima del se
gundo Batallón de Montaña y socio de nú
mero de la Cruz Roja por los importantes 
servicios que viene prestando á esta huma
nitaria Asociación. 

D. Félix Lyon, como recordarán los lec
tores, es el valiente marino francés que, 
cuando la guerra con los yanquis, ofreció 
al Gobierno sus servicios de marino incon-
dicionalmeate para ir á combatid á los ene
migos de España. 

Todos los periódicos de Barcelona, don
de se encontraba el Sr. Lyon siendo profe
sor del regimiento de Aragón, núm. 21, 
dieron cuenta de taa nobles propósitos y le 
felicitaron por su actitud. 

Además de este hecho que honra, el se
ñor Lyon, el distinguido maestro, por sus 
méritos y servicios prestados cuando lle
gaban los soldados y marinos repatriados, 
recibió la condecoración de Real orden de 
la medalla «Conmemorativa:», de las cam
pañas de Cuba y Filipinas, concedida por 
la Asociación de la Cruz Roja Española y 
en Junio de 1901 le fué otorgada la «Meda
lla de Oro » por servicios rendidos á dicha 
intitución caritativa. 

Enviamos nuestra más cariñosa enhora
buena al Sr. Lyon por el brillante resulta
do que sus trabajos han obtenido en Ron
da, los cuales vienen á au mentar la larga 
serie de relevantes servicios por él presta
dos á España. 

POLÍTICA 

EL TORBELLINO 
| E l hombre de los ^preámbulos», el Mi
nistro de Gracia y Justicia, antes de Ma
rina, se ha cubierto de gloria con el dis
curso de apertura de Tribunales. 

¡Más le valiera haber estado «duermes*, 
porque de ese modo no habría caído de su 
pedestal á los ojos de los letrados, sus com
pañeros de profesión! 

Como el Sr. Sánchez de Toca ha estado 
ocupando mucho tiempo y por derecho 
propio, plaza de ^intelectual», la decep
ción ha sido enorme entre la gente de toga 
que oyó su citado discurso. 

Y esa es... la voz general; sin apasiona
mientos ni hipérboles. No habla en ese dis
curso de ' avalúos>, como en los preámbu
los náuticos de famosa recordación, sino 
de la verfebración del Derecho, de Códigos 
articulados en la fiebre, de estados amora
les, y otras lindezas, en forma ta!, que el 
aludido y discreto colega de referencia 
cree firmemente, que el Ministro de Gra
cia y Justicia es un tremendo anarquista 
de la Gramática, ganándose por puños al 
título nada envidiable de Bakunin del 
idioma. 

Pasando pnr alto otros toques literarios 
del autor del discurso de apertura de los 
Tribunales, ocurre preguntar:¿Qué proble
ma ha resuelto cou'eso el Ministro de Gra
cia y Justicia'PSegún ios técnicos el de «azo
tar á la Administración de justicia y á la 
prensa periódica». 

Parece que el Sr. Sánchez Toca, á juicio 
de los profesionales, está á mal con la pasi
vidad de los jueces, queriendo convertir á 
dichos severos funcionarios, cuando fallan, 
en acusadores, es decir que sean á la vez, 
juez y parte. Contra tamaña monstruosidad 
claman los señores que visten toga, dicien
do que el Ministro, mostrando sus amores 
por el sistema inquisitorial «infiere daño 
profundo á la Magistratura española, lan
zando sobre ella verdaderas acusaciones.» 

Tocante á su odio á los periódicos, es... 
^ una verdadera manían En efecto, los lla
ma «agitadores, ruedas locas^engendros de 
torbellino, veletas, explotadores de las co
sa^ más triviales, efectistas, escandalosos, 

fautores de maleficios», etc., etc. Y tpdb 
¿por qué? Sencillamente, porque no sopor
tan la analogía, ni la sintaxis, ni ia proso
dia, ni la sindéresis del superintelectual 
Ministro de Gracia y Justicia. 

«Mentira parece—dice anoche el Heral
do—que un hombre culto y serio como él 
siga las conocidas sendas por donde fueron 
y van los muchos necios que fueron j son 
en el mundo 

Las oposiciones están satisfechísimas del 
discurso del Sr. Sánchez Toca, porque no 
sólo hace daño á la situación, quebrantán
dola enormemente, sino que pone al Go
bierno en el más espantoso ridículo. A po
cos golpes como ese, y parodiando al mi
nistro de ex zarzuela... «se eterniza en el 
poder.». 

Digamos con el Heraldo: 
*Ha producido agravios considerables al 

idioma castellano, á la justicia y á la ver
dad. ¡Que Dios se lo tome en cuenta!» 

PÍCADURAS 

No todo han de ser desazones y sustos; y al 
lado de la terrible epopeya de ios cartuchos 
sueltos de dinaaiita, que á tanto equivale el en
contrarlos en los bolsillos de gentes frescas que 
viajan libre y tranquilamente por las líneas fé
rreas, si bien quitando antes el pistón y guar
dándolo en otro bolsillo aparte, el del chai eco, 
pongo por caso, so tiene noticia también, por 
lá lectura de los periódicos, de otras novedades 
mas pacíficas y satisfactorias. 

Hasta aquí, por ejemplo, la picadura de las 
abejas se consideraba como una gran desventu
ra, porque si bien son unos aniinaliíorf que go
zan fama de laboriosos, no infiltran precisa
mente con el aguijón la laboriosidad en las ve
nas de sus vícúmas; pero de hoy más, si no 
mienten las crónicas, mejor dicho, sino son una 
tomadura de pelo las referencias que acerca de 
dichos insectos dan á conocer algunas revistas 
extranjeraij, el suero obtenido del veneno de la 
abeja es, para curar el reumatismo, como ma
no de Santo. 

¡Quién lo había de decir! Tanto reumático co
mo anda por ahí, cuando puede andar por su
puesto, de la ceca á la meca, de balneario en 
balneario, pasando terribles días y crueles no
ches tomando raiz de colchi^o, dándose friegas 
con toda clase de bálsamos, embadurnándose 
los remos, con toda ciase cié unturas, y ¡vea us-
ted!,|con una cosa tan sencilla como la picadura 
de una abeja está todo arreglado. ¡Nada más 
cómodo, fácil y sencillo, y si ene apuran ustedes 
mucho, no sólo utile, sino también duki, porque 
me parece que meter, no alguno do los de atrás, 
sino de los remos delanteros; un brazo desnu
do, por ejemplo, en una colmena activa, donde 
se elaborada rica miel, no puede ser trance 
amargo, digan lo que quieran «los termóme
tros.»! 

Se cuentan maravillas: una pobre señora que 
estaba años y años hecha un fardo, causando 
lajdesesperación de su familia, sufriendo horri
blemente del reúma y en un ¡ay! perpetuo, tuvo 
la suerte de que la picase una abeja impugne
mente, porque la paciente, efecto de su postra
ción, no lo podía.evitar. 

Se cebó, como quien dice, en la infeliz seño
ra, levantándola un promontorio en la piel, pero 
en buena hora le ocurrió, porque marcharse el 
insecto, que yo no sé lo que podría haber libado 
en una «flor* tm marchita, y empezar á mejo
rar todo fué uno; y ahora los médicos han ave
riguado que el suero obtenido del veneno de 
la abeja, es una puñalada trapera para el micro
bio del reúma, pero ¡cómo! que lo deja patitieso 
en un verbo. 

¡Lástima que de los zánganos, que tanto abun
dan, no puede extraerse otro suero salutífero 
como ese, porque, á fuer de laboriosas, las abe
jas, escasean; |pero los zánganos ¡oh! éstos pare
ce que se producen por generación espontánea, 
¡Yícómo zumban! No hay necesidad, para oirlos, 
de acudir á las inmediaciones de los colmena
res, basta y sobra con darse una vueltecita por 
aperturas, inauguraciones, solemnidades y con
ciertos públicos de gentes bípedas, y en seguida 
se les columbra. 

Ahora, los especialistas, con motivo de lo de 
la abeja, están estudiando los venenos de origen 
animal, como agentes terapéuticos; y ya sij han 
hecho curaciones notables. E l veneno de la co
bra, que es una serpiente terrible es un estimu
lante del corazón, por supuesto en dosis infini
tesimales; el veneno dtl gila, que es un lagarto 
monstruoso,cura radicalmente la parálisis,¿qué 
más? ei veneno de la hormiga roja, eso terrible 
insecto que ciertos salvajes emplean como ver
dugo en las ejecuciones capitales, es el mejor 
estimulante de la fuerza muscular. 

Acaso un día se averigüe que ei veneno de 
mamá política ó el do solterona ajamonada son 
inapreciables para curar el lobanillo, y llegue 
un momento en que los locos de atar se vuel
van discretos por la picadura ó mordisco pro
tector de algún cabo de vara ó del trallazo, que 
es peor mil veces que la picadura... de la Arren
dataria de Tabacos, de algún automedonte. 
Mientras eso sucede, bendigamos la pródiga 
mano de la Providencia, que al lado del mal 
pone el remedio, pero sin advertírnoslo para 
que podamos gozar de la satisfacción do descu
brirlo, como ha ocurrido ahora con e! de la 
abeja, por pura casualidad. 

A y el í ÍOrV-t. 

EL Glill era p í s o í 
Las manifestaciones hechas por D. Jaime 

de Borbón recientemente á un periodista 
fraucí-, y de que tienen noticia nuestros 
lectoras, han feeíVido para dar sanción á la 
desorganización del partido carlista, que 
no había salido á la superficie. 

Ya no la niegan los carlistas más carac
terizados. Falta entusiasmo, decisión y ele
mentos para poner al partido tradiciona-
lista en condiciones de dar los frutos que 
sus adeptos persiguen. La restauración de 
la monarquía tradicional, ellos mismos lo 
dicen, es «humanamente imposible». 

El ambiente es contrario á los carlistas. 
Lo reconocen y confiesan ellos. En vano los 
más ardorosos procuran mantener vivo el 
fuego del entusiasmo; son voces que cla
man en el desierto, porque Don Carlos, en 
primer lugar y los elementos directores 
del partido después, son los menos eclu-
si astas. 

Don Carlos es el primer desengañado y 
si no desconfía de los elementos directo
res del partido, por lo menos no espera 
nada de ellos. Aun cuando en sus conver
saciones con los españoles que le visitan 
les alienta y conforta, la desorganización 
del partido, por una parte y la falta de me
dios de acción por otra," han concluido 
por sembrar la disolución por todas partes. 

El jefe del partido carlista, que repre
senta en España al pretendiente, es un abo
gado eminente, pero carece de entusiasmo, 
no tiene fe en los destinos del carlismo... 
no es un guerrillero, y por lo tanto, no 
siente arder en su pecho la llama bélica. 

La organización política está abando
nada, los círculos casi disaeltos, las juntas 
poco menos que deshechas. 

E l carlismo desaparece, muere por con
sunción; pero la culpa, justo es reconocer
lo, no es de los partidarios del pretendien
te, siempre fieles al lema «Dios, patria, y 
rey>, sino de D. Carlos, que á fuerza de de
cepciones ha ido entibiando primero y ma
tando después el entusiasmo de la gente. 

La primera decepción fué la facilidad 
con que D. Carlos procuró consolarse de su 
viudez. Los carlistas adoraban á Doña Mar
garita de Borbón, y al morir esta noble se
ñora, los que verdaderamente quedaron 
viudos y conservaron un recuerdo en su 
corazón para la muerta fueron los carlistas, 
no D. Carlos. 

Este, antes de transcurrir el año de la 
muerte de Doña Margarita, empezó á ha
blar de sus proyectos de nuevo matrimo
nio, y esto produjo en los carlistas una im
presión tremenda. Después... sucesos de fa
milia, bodas concertadas de cualquier ma
nera, hijos disgustados, el cisma en la fa
milia. 

D. Jaime, el único varón y único herede
ro, por lo tanto de los derechos de su pa
dre, en desacuerdo con éste. Ni los asuntos 
políticos, ni la marcha del partido le pare
cen á D. Carlos bastante importantes para 
incrustar en su hijo la fe en el porvenir. 

La segunda decepción es la indiferencia 
del hijo hacia la causa de la legitimidad, 
como dicen los tradicionalistas de la vieja 
cepa. Ya se ha visto cómo piensa y cómo 
habla D. Jaime de Borbón... 

Los carlistas murieron como partido, al 
morir doña Margarita... Ahora D. Carlos 
va por un lado y D. Jaime por otro, y nin
guno de ellos por el de volver al campo á 
restaurar la monarquía tradicional. 

Felicitémonos como españoles, de la 
muerte y disolución del partido carlista, 
que cierra el período de las guerras civiles 
y de las luchas intestinas, y compadezca
mos á ios fieles adeptos de Don Carlos, que 
ya no pueden con su alma, en fuerza de tan
tos desengaños y tantas decepciones como 
les ha proporcionado su querido amo y se
ñor. 

PROBLEMAS ^MARITIMOS 

Qoncspto del poderío naval 
Los españoles estamos rodeados por el mar y 

en el mar se puede decir que vivimos, y sin em
bargo, nada de cuanto afecta al engrandeci
miento de la Marina preocupa á los españoles. 
¿Por qué? Indudablemente porque el Estado y 
ios Gobiernos que le representan y se suceden 
en España, carecen de eso que se llama en otros 
países una política naval. 

Elpoderío marít imo consiste no sólo en crear 
elementos de fuerza, sino también Marina mer
cante para la prosperidad del país. ¿Qué le val
dría á una nación ir acumulando riquezas en el 
interior, dejando sus costas abandonadas? Hay 
que crear y sostener Marina miiiuir y marcante: 
la primera para ser respetada, la segunda para 
ser próspera. 

Las fuerzas navales lejos de ser carga inso
portable para las naciones, son fuente inagota-
blo de riqueza. Esas poderosas baterías florantes 
que admiramos cuando vienen de otros países 
á nuestros mares,son emblema de riqueza, ma
nantial de vida para las naciones á que perte
necen. 

L a Marina mercante pone en movimiento los 
elementos de minería, consü'ucción, navega
ción é industrias de mar. Del comercio maríti
mo universal, el 60 por 100 se hace por mar. De 
él corresponde el 45 por 100 á los minerales y 
carbones en que tan ricos somos, y el 20 por 100 
á los cereales de que tan ricos debiéramos ser. 

L a bandera extranjera participa en un 7 por 
100 de tonelaje de nuestro tráfico de cabotaje, 
y en el tráfico exterior la bandera extranjera 
monopoliza el 50 por 100. A pesar del valor in
trínseco y de la potencialidad marítima virtual 
de España, se puede calcular que ésta paga más 
de medio mil lón diario al extranjero por adqui
sición de buques, materiales de construcción 
naval y de producciones del mar, así como por 
flotes de transportes, lo cual revela que si somos 
feudatarios del extranjero para cuanto afecta á 
la integridad nacional y á la defensa marítima, 
feudatarios somos también para la explotación 
marítima de la riqueza territorial, porque des
de el arado y el pico hasta el puerto y el buque 
todo es un engranaje completo en la economía 
nación?!. 

En España, no solamente la Marina militar y 
la mercante viven mal, sino que las industrias 
marítimas se desenvuelven raquíticamente, no 
sólo faltas de protección del Estado, sino opri
midas por leyes draconianas y por multitud de 
gr avámenes, gabelas y trabas administrativas 
que la asfixian y matan.—X. 
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He aquí la carta del Almirante Bruix y 
los demás documentos que prometimos 
dar á conocer, con las reflexiones que se 
deducen de ellos, y que las aclaran é ilus
tran. 

Los que no tengan cabida en un solo ar
tículo los continuaremos en el siguiente. 

Dice así la primera 
Carta del Almirante Bruix: 

«A bordo del navio Océano, el 14 Florea!, 
año 7 de la República. 

Dos edtoiones J l a r i a s 

"•Señor General: Según lo comunicado al 
Directorio ejecutivo por el caballero A?? -
ra, de las intenciones de S. M. católica;, la 
escuadra que mandáis debe estar pronta á 
ponerse á la vela. En esta persuaciór. mi 
gobierno me ha dado orden de cendr a " !a 
Armada de la República delante de Oáaü^ 
para hacerla obrar de concierto con la de 
S. M. C. contra el enemigo común, y librar 
así el primer puerto militar de España del 
yugo bajo el cual gime tanto tiempo ha. 

Conoceréis sin duda cuánto importa ni] 
honor y á la prosperidad de la n&vi 'ya > ••-
pañola que no dejéis escaparla rrasión que 
mi gobierno os ofrece, de arruiar al cue-
migo que bloquea á Cádiz y volver á este 
ínteresaate puerto su antigua opulencia, y 4 
la Marina española, la energía qu^ corres
ponde á un pueblo magnánimo y valer<^o. 

Organo del Directorio ejecutivo, yo OF 
requiero en su nombre, según lo conv* i-
do entre él y S. M. C. que hagáis salir in 
mediatamente, cuando no la totalidad de i a 
Armada de vuestro mando, al menos todos 
aquellos navios cuyos equipajes poda s 
completar, por un 'repartimiento ignal d<* 
la gente esparcida entre todos. 

Aun cuando V. E . no pueda disponer m á s 
que de diez navios, que obren de concierto 
con los 25 que componen la Armada d* 
mando, conocerá sin duda que esta fnerxa 
debe darnos una superioridad decidida so
bre el enemigo común; y que éste debe ê r-
contrar su tumba á la vista del célob' e 
puerto cuyo anonadamiento meditaba. 

Será el día mejor de mi vida, señor Ge
neral, aquél en que, llenando las intencio
nes de mi Gobierno, tonga la doble eatis-
facción de haber servido los intereses de 
una nación grande, aliada de la República 
francesa, y combatido á la vista de un Ge
neral, cuyo nombre es célebre mucho tiem
po há en todas las nacione? marítimas de 
Europa. 

Admitid,señor General Mazarredo, laí se
guridades de mi más alta consideración. 
JV. Bruix.* 

Dígase lo que so quiera, esta comuciea-
ción oficial es correcta y amistosa; quéjan-
se, sin embargo, nuestros marinos por en
contrarla algo apremiante y por no estar 
precedida de ningún concierto ni aviso de 
las operaeione?, cuyo objeto era librar al 
puerto de Cádiz, y con ia unión d^ unestra 
Escuadra, al menos de diez navios, hacer eu 
aquellas aguas la tumba de la enemiga. Lo 
que tiene que Bruix pasó por allí muy li
gero, sin el menor deseo de encontrar á 
los ingleses, y tomando la resolución le 
encontrarse con sus solas fherzas en el Me
diterráneo. 

Lejos de redfflar en Cádiz, como parecía 
natural, después de levantado el bloqueo, 
dió el primer avî o de su presencia desde 
las agsja? de Adra, cuando ya dejaba inter
puesta con Cádiz la Armada inglesa de 
Bridport. 

En la obra titulada Guerras ¡naritimes 
sonó la Repubtique et VEnepire,par teefípir 
taine de corbette E. Jurieyt de la Graviere 
impresa en París en 1847, Tomo I, página 
289, al tratar de los movimientos de esta 
escuadra, dice que su objeto era el de re
unirse con ia española, y que *Briux, enga
ñando la vigilancia de lord Bridport, había, 
franqueadol el estrocho de G ib rallar y Jre-
montado al Mediterráneo, mas es lo cierto, 
que el Almirante inglés, lejos ¡de ser enga
ñado, se había metido tranquilo en Gibral-
tar, dejando el acceso á Cádiz completa
mente libre. 

Mazarredo contestó á Bruix con entereza 
y con palabras corteses hace algunos car
gos al Almirante francés. De su carta, que 
es muy extensa, no tomamos si«o lo más 
esencial, para que tenga cabida el pre
sente artículo. 

Carta del General Mazarredo. 
x...Veo ei objeto de vuestra carta: con 

vendríamos en que nuestros sentimiento» 
son uniformes por la gloria de las dos na
ciones y su causa común. No son sólo di . » 
navios los de mi mando que pueden ope
rar: completo diez y siete, que en su núme
ro no reconocen fuerza superior, y los te
nía enteramente prontos para la combln«-
ción con la armada francesa así que aparo-
ciéseis delante de este puerto*. 

E l general español disculpa ahora *ov-
tésmente la conducta de Bruix. 

«Circunstancias singulares fie temporal 
á vuestra recalada sobre el cabo Espartél, 
el día 5 del corriente Mayo, os han pr isa-
do á embocar el Estrecho y pasar ai Medi
terráneo, frustrándole la primera opfira-
ción importante de destruir ia Esouadra 
enemiga de 15 navios que cruzaba delante 
de este puerto, y dejarnos en eí dominio 
de los mares. 

Dicha Escuadra no ha tenido presiin! >ió i 
de vuesíro paso hasta ayer, y lo ha creído 
por la llegada dei Censor aquí; á conse
cuencia se ha dirigido al Estrecho y al 
mediodía me llegan las señales de que ha 
fondeado esta mañana en Gibraltar. Se 
compone de 15 navios, los seis de tres 
puentes, uno de 84 y 1 os demás de 74 caño
nes, á Jos que en la actualidad podrán unir
se otros dos ó tres en Gibraltar. 

No puedo formar un juicio cierto, señor 
General, de vuestra posición; si lô  vieotoá 
os han internado mucho en el Mediterrá
neo ó habéis podido forzirlos para no ale 
jaros. Sospecho lo primero, porque en otra 
forma hubierais sido descubierto en M í-
laga el día 6, ó hubiérais enviado allí ua 
aviso y me habría traído esta noticia el 
Capitán de la corbeta. 

Sois el más fuerte, y en vuestro mismo 
concepto de que yo no pudiese completar 
más de diez navio?; está claro que d vues
tra intención es combinaros, porque nos 
urja más otro objeto alguno después del 
malogro de la reunión antes deseada, esta -
róis haciendo diligencia para verificarla. 

Si yo supiese esto de positivo, arrostr;»-
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ría nn estas momeáis h » 8 t á la maniobra 
rt« eutrar en el Moditerránoo; pero sería 
imprudente emprender tanto á oie^s, y lo 
que rey á hacer es ponermft á la vela en el 
momento en que el tiempo me permita la 
salida, para maniobrar-conforme á rues-
tros arisos ó á lo que me dictaren cuales
quiera nuevas circunstancias; las más favo
rables serían las de un viento levanto que 
os condujese aquí con vuestra fuerza su
perior á la del enemigo que media, para 
lue^o concertarnos al efecto de una domi
nación segura do los mares, aun cuando no 
lograréis destruir la que hubiese en el ca
mino.» 

Le dice por dónde le dirige esta respues
ta y concluye de este modo; 

T si conseguimos la felicidad de combi
nar nuestras fuerzas, me lisonjeo de que 
una y otra Marina coronarán de gloria á 
nuestras dos nacione». 
^ Aceptad, señor general, la estima y con-

aldoraoión que desea acreditaros en nues
tras operaciones. —José de Mazarredo. 

Reflexionó este General, cuya pericia 
náutica y consumada prudencia es bien co
nocida, sobre la embarazosa posición en 
que le dejaba la determinación del general 
francés, y sin contar demasiado con la co
operación de éste, después de haber despa-
eüado su contestación triplicada por dife
rentes conductos, á cargo de oficiales de su 
confianza, se resolvió el 14 de Mayo á darse 
á la vela con su Escuadra, arrostrando un 
riesgo más que probable de tropezar con 
la inglesa de Gibraltar al embocar el Me
diterráneo en busca de los aliados. 

Lu Escuadra de Bruix, que después de 
malogrado el principal objeto, se interna
ba sin plan alguno, seguida por los ingle
ses, y con más apariencia5' de faga que de 
una marcha regular y deliberada, se pasa
ba de Tolón y es tan cierto que obraba sin 
objeto, que Mr. de la Qraviere, queriendo 
dar una explicación plausible, dice va
gamente que se le atribuía el proyecto de ir 
á Egipto para traerse al ejército francés y á 
»u general Bonaparte. 

Pero la carta de Bruix dice claro el ob
jeto de su cometido, y lo vago é indeciso 
de sus operaciones, coa los hechos que si
guieron bastan para probar que no existió 
nunca el proyecto que por tratarlo con in
dulgencia se atribuye el historiador de su 
nación, siempre dispuesto á disculpar ó 
atenuar los defectos de los suyos. 

Respecto al paso de la Escuadra españo
la á Cartagena y los que con tal motivo es
cribieron los historiadores franceses, lo 
explicaremos en el artículo siguiente para 
tratarlo con la extensión que tal asunto 
mareee. 

WUmuel O isa j Elodrígruez. 
iL* i í r id íü l a Septiembre Ae. 1904 
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Septiembre 1904. 
Ku España y en algunas de las repúblicas h i S ' 

pánicas, no se descuida el movimiento iberista 
Ko se procede con tanta diligencia como desean 
loa impacientes, de los cuales no me excluyo; 
pero ae haco algo. Entre las cosas dignas de ala 
banza, que se está realizando—ó que pronto se 
realizarán en España, flgur#la creación de 
«Centros Populares Hispano-Americanos» para 
la cultura de la mujer. E n Madrid se inaugura
rá uno en el invierno próximo; este ejemplo no 
tardará, de seguro, en ser imitado en otras ca
pitales de la Madre Patria y f i^ las naoiones 
americanas. E l pian es excelente y de gran al
cance; porque, al propio tiempo que populariza 
en los hogares el movimiento iberista y fomen
ta la cultura de la mujer, que en los pueblos de 
nuestra sangre vive demasiado apartada de los 
asuntos de interée público. 

L a Infanta doña Paz, tía del Rey de España y 
residente en Baviera, ha enviado á Madrid una 
carta, en la que aplaude el pensamiento y ha 
remitido Estatutos y Memorias de instituciones 
análogas, que existen en Alemania. E l apoyo 
de esta princesa tiene tanto mayor mérito cuan
to que ella, por su matrimonio con un príncipe 
bávaro, ha perdido la nacionalidad española; 
pero, como el personaje de Quintana, da lleva 
dentro del pecho.» Y el que una soñera de más 
alto rango muestre ese interés por el iberismo 
servirá de estímulo á las damas de la aristocra
cia y de la clase media rica para que pongan 
de ;uoda eaa grande y noble causa; y la moda 
puedo muohe en el mundo. 

Tacnbióu dicen de Madrid que se han redacta
do monografías de la Argentina, el Perú, Boli-
via, Venezuela, el Uruguay y el Paraguay, que 
se repartirán á todos los centros literarios, mer
cantiles y de enseñanza de España. Pronto esta
rán terminadas las monografías de las demás 
Repúblicas, así como las de todas las regiones 
españolas, que se distribuirán en los países his-
pano-americauos. Coa esta actividad modesta. 

ptsro HO desdeñable, coincide un movimiento de 
aproximación hacia España de IOH israe'itas de 
origen español; movimiento muy ínteretiunte 
del cual hablaré otro día, por 8»-r un íenúmeno 
digno .!« estudio y que podría teuer coiiárntuen-
mas suportantes en ol porvenir. 

Hay algo patético en el hecho de que, después 
de tantos siglos, los descendientes de los hebreos 
expulsados do España hayan conservado el idio
ma de aus antepasados; y no lo es menos el que 
olvidando lo agravios de otro tiempo, reivindi
quen su origen en una época en que España ha 
sufrido derrotas. 

E l iberismo ha de ir ganando terreno á medi
da que todos loa pueblos á quienes atañe se con
venzan, no ya de que es bueno y útil, sino in
dispensable, porque pondrá en la política de 
las más de esas naciones, hoy pequeña y desas
trosa, un elemento de elevación y de dignidad. 
L a presencia de un ideal las obligará á purifi
car sus costumbres públicas y á pensar más en 
lo que une que en lo que divide. Para España, 
ese ideal será un factor de liberalismo y de pro
greso, puesto que la obligará á simpatizar con 
pueblos republicanos, y para las repúblicas des
gobernadas—que por desgracia siguen siendo 
muchas—será un factor de estabilidad y de or
den, por la extensión del comercio, por los com
promisos internacionales que contraerán, por 
las relaciones más íntimas con pueblos mejor 
organizados. Y, todos, se sentirán más fuertes al 
sentir que ya no están aislados. 

Este ideal iberista es tan legí t imo como el 
pangermanismo ó el panslavismo; aeaso, lo sea 
más, porque no va contra el derecho de nadie 
ni aspira á apoderarse de tierras poseídas por 
gente de otra sangre; ni tampoco á restaurar el 
pasado, devolviendo á España su imperio ame
ricano. Si contribuye, como es posible, á la 
desaparición de algunas de las repúblicas de 
América, será para constituir otras más gran
des y sólidas, en las que no habrá opresores ni 
oprimidos, por motivo de raza, de religión ó de 
lenguaje; obra de simplificación y de adelanto, 
sin perjuicio de propios ni de extraños. 

X. Y. Z. 

La expedición del ' flisesver/,. 
Después de tres años de exploraciones en la 

zona glacial del Sur, el navio" Biscovery ha fon
deado en aguas de Portsmouth. 

E n los Círculos científicos se considera esta 
expedición do gran utilidad, tanto para la Geo
logía como para el conocimiento de aquellas 
ignotas regiones. E n el curso de su viaje, el 
Diéicovery ha seguido la costa de Tierra Victo
ria y ha pasado por delante de la gran barrera 
de hielo, descubriendo algunos territorios que 
forman un verdadero continente antártico. 
; Dos grupos de exploradores se han dirigido 
en trineo hacia el polo Sur, habiendo llegado el 
capitán Seott, jefe de la expedición, hasta los 
82,17 grados de latitud. 

La exploración tenía por objeto principal de
terminar la naturaleza y extensión de las tie
rras antárticas y hacer observaciones acerca de 
los fenómenos magnéticos. 

E l capitán Scott ha avanzado hacia el Polo 
640 kilómetros más que explorador alguno. 

Ha descubierto una vasta región montañosa 
á los 83,20 grados de latitud, que parece demos
trar que la tierra se extiende hasta el mismo 
Polo. 

Los gastos de la expedición se han elevado á 
1.125.0Ó0 francos, y, de toda la tripulación del 
Discovery, sólo ha fallecido un individuo. 

Los exploradores han sufrido varias veces 
terribles privaciones, y, en ocasiones, han teni
do ellos mismos que arrastrar los trineos, por 
haber perecido los perros. 

E l Rey Eduardo ha mandado acuñar una me
dalla en recuerdo de la expedic ión del Dis-
covery. 

E L I N F I E L M A R R O Q U Í 

En una publicación ilustrada, francesa, 
he visto un fotograbado que representa á 
dos coreanos en cuclillas, jugando á las da
mas, y tan absortos en sus combinaciones 
que no se percatan de que aparecen por el 
horizonte legiones de soldados japoneses... 

Aquí del romaoce que, ante el retablo, 
explicaba el muchacho de maese Pedro á 
D. Quijote y compañía: 

Jugando está á las tablas D. Gaiferos, 
que ya de Melisendra está olvidado. 

También, por jugar á las tablas, se olvi
dan los coreanos de su Melisendra, la pa
tria; ó puede ser que en su admirable apa
tía filosófica, se hayan dicho:—¡De todos 
modos nos han de proteger los del rai-
kado.J 

Quisiera yo ahora acertar á hacer el diag
nóstico diferencial entre el coreano y el 
marroquí, ambos fuera de concurso en el 

I certamen de la civilización moderna. Esto 
| es bastante difíoil, sin enfrascarse previa-
| mente en profundos estudios antropológi-
! eos, que no son del caso; pero salta ájia vis

ta una notable semejanza entre ambos, y 
una diferencia no menoí» notable. 

Semejanza: La haraganería, la üojera, k j 
invencible propensión A\<iolce farnienie. 

Diferencia: Al coreano, por lo que ae ve 
y simboliza el grabado alufiido, le tiene sin ! 
cuidado que se metan en su coto para arre- ! 
glar negocios ajenos, y no mueve un dedo j 

Sara evitarlo; y el marroquí, tumbado á la , 
artola, en cuanto ve asomar por cualquie- ! 

ra parte á alguien que pisa su terruño, sa- ; 
cude la modorra y... ¡eso si que mueve el i 
dedo!, el del gatillo, emprendiéndola á tiros 
hasta con el propio lucero del alba, y sin | 
contar ei número de le1 visitantes. 

Atendiendo á esta pequeña difereucia, es | 
muy probable que Francia no pudiera, con : 
la recomendada comodidad, hacer en Ma- ¡ 
rruecos el papel que hace el Japón en Oo-
rea. 

La formidable cuestión de Marruecos» 
así la ha denominado un publicista francés; 
y si bien se mira, no incurrió el hombre en 
ninguna exageración al calificarla de ese 
modo. 

No es lo mismo trazar en el papel las lí
neas generales de un proyecto que domi
nar luego importantes detalles del mismo 
y llevarlo felizmente á la práctica. Ya ve
remos la cola que traen los convenios an-
glo-francés y franco-español, si es que sir
ven para algo. 

Hemos quedado, eso sí, en que los pue
blos cultos, y además de cultos fuertestcon-
sidéranse obligados á exportar su civiliza
ción á los países donde sólo vagamente y de 
oídas se conoce el progreso moderno, mo
ral y material. No nos metamos á inquirir 
si se acometen tales aventuras por puro li- \ 
rismo ó amor á la Humanidad, ó por sacar | 
provecho de ellas, como el que se brindase 5 
graciosamente á cultivar la tierra del veci
no para quedarse luego con ia cosecha; \ 
pero sí conviene hacer constar que cuando ! 
una nación se empeña en civilizar á otra, \ 
es de rigor que esta otra tiene que civili- l 
zarse por buenas ó por malas si es más dé- j 
bil; y no quiero recordar á Baratieri en 
Adua (Abisinia). 

^La letra cpn sangre entra», decían núes- | 
tros abuelos pedagogos. 

Estos cariños y aproximaciones áfortio- \ 
ri de las potencias, recuerdan la coplilla \ 
popular: 

Dices que no me quieres 
poco ni mucho; 

me has de querer por fuerza, 
si no... ¡te punzo! 

Hace muchos años que los gobiernos eu
ropeos le hacen el amor á Marruecos, país 
semisalvaje, cayos indígenas están tena-
císimamente aferrados á su religión y á 
su? costumbres, haciendo duro contraste 1 
con las costumbres y religión de nuestro | 
continente, si se exceptúa Turquía, qtie | 
también está llamada á desaparecer, como ] 
se dijo de la forma poética. 

A un paso de nosotros semejante barba- $ 
rie, se ha convenido en la necesidad de \ 
educar y pulir á aquellos ocho ó nueve mi
llones de marroquíes... Pero, ¿.a quién con
fiar el cargo de preoeptorV Pudo haberío 
sido España hace ya más de treinta años; 
pero sabido es que cuando O'Donell se di
rigía á Tánger, para poner la escuela, des
pués de haber zurrado á los chicos, le sa
lió al paso el inglés y no le dejó seguir \ 
adelante, suponiendo que nuestra país era í 
una especie de maestro Ciruela— 

Y así, mientras hubo varios pretendien- » 
tes á la plaza de preceptor, se íuó conser- | 
vando el statu qúo. Ultimamente se ha de- ;< 
cidido que sea Francia la WÍÍcíame Superio- i 
ra, y se sospecha que del convenio franco- | 
español, en laboriosa gestación, resultará 
el conferir á España el modesto empleo 
de ayudante. 

Para estos arreglos se han tenido en 
cuenta todas las opiniones, todas... menos 
la del pueblo interesado; pero los chismes 
de vecindad se propagan con más rapidez 
que una epidemia. 

E l marroquí, sin agradecer siquiera lo 
que se proyecta en su obsequio, al enterar
se de que ¡los cristianos intentan meterse 
allí para hacerle carreteras y ferrocarriles, 
puertos y fábricas, escuelas y bibliotecas, 
ejército y marina, y quién sabe si hasta 
constitución, declara con el mauser en la 
mano que se halla muy á gusto con su mu
gre legendaria y con su modo de vivir en 
el santo olvido de toda ley y de todo de
recho... ajeno, y que andará á balazos con 
el que se empeñe en hacerle feliz á la eu
ropea. 

Acopiando datos para lo futuro, convie
ne apuntar este: Hasta el presente momen

to histórico, la úaioa herramienta civiliza
dora que de los europeos han aceptado los 
mamKjuíes es elfu^il niau^er; lo manejan 
con singular destreza, y es lo único (s^gún 
dice Blasco Ibáñez) que comervan limpio, 
brillante, corriente y á puma de funcionar 
en cuanto «e presente él caso. 

Y no son precisamente los moros do rey, 
ó soldados del ejército regular (digámoslo 
así) quienes están provistos do esa joya, 
sino los feroces moros sueltos de las kabi-
las, y á éstos no hay modo de meterles en 
la mollera lo que significa la autoridad del 
Sultán, ni ninguna otra autoridad. 

Pues esos moros sueltos, y no los gober
nantes del carcomido Imperio, son los que 
recientemente han lanzado la primera pro
testa contra la intromisión extranjera, di
ciendo á su moda que «más sabe el loco en 
su casa, que el cuerdo en la ajena». No es 
posible imaginar el gusto que le habrá da
do al Roguí y á sus fanáticos parciales la 
declaración de aquellos buenos musul
manes, viendo en perspectiva la posibili
dad de aumentar sus huestes. 

Es de suponer que esta nueva fase que 
toma el asunto por la parte de Marruecos, 
hará meditar á Francia sobre sus compro
misos ó satisfacción de su anhelo. Ya lo di
cen del otro lado de los Pirineas. «La inva
sión pacífica es punto menos que imposi
ble para.los franceses (porque á éstos y á 
los ingleses les tienen allí í/rria)» y á la 
nación armada, la conquista de Marruecos, 
es negocio peliagudo que requiere el sacri
ficio de muchas vidas, de mucho dinero y 
con discutibles prohabilidades de éxito... 

—Pues entonces...—dirán nuestros veci
nos del Norte—comisionemos á los espa
ñoles, que son casi parientes de los moros, 
para que nos allanen el camino, aunque sea 
muy lentamente. 

Si esta suposición resulta fundada; si 
Francia prepara hábilmente la redacción 
del convenio con España de modo tal, que 
ésta tenga que hacerlo en beneficio de 
aquellasería cosa de considerar á nuestro 
país como un inmenso tonticomio. 

Abrigaremos la dulce esperanza de que 
no sé nos dará un timo internacional, y de 
que no nos comprometeremos á sacar las 
castañas del fuego para que otros se las 
coman. 

ItnmirA Illanco. 

Ha B a r c e l o n a * 

16 Septiembre. 
—Ayer tarde salió para Marsella el vapor 

francés Isle de Frcmce, llegado á este puerto ei 
día 30 dei pasado Agosto con encargo del go
bierno francés de esperar en este puerto las no
ticias relativas á la huelga de Marsella. 

— E l vapor de guerra ruso habilitado para 
hospital, Orel, antes alemán Kaiserin María 
Theresía, saldrá el viernes de Tolón para nues
tro puerto. Tiene dicho barco 161 metros de es
lora, y desplaza 8,300 toneladas y cala 33 pies. 

— E n la Comandancia de Marina de Palma de 
Mallorca se han recibido los nombramientos 
de piloto de la Marina mercante á favor de los 
Sres. D. Gabriel Resel ló y D. Juan Arbaiza. 

—Continúa rel lenándose con cal hidráulica, 
grava y arena, el bloqueo que se colocó tiempo 
atrás en el rompeolas del Este. 

—Se ha declarado reglamentariamente para 
los cascos, arboladuras, embarcaciones meno
res y superñcies exteriores visibles horizontaí-
mente de todos los buques de la Armada, la pin
tura gris en ia proporción de un kilogramo de 
albayalde en polvo y cuatroeientos miligramos 
de aceite de linaza cocido. 

—Esta tarde llegará probablemente á nuestro 
puerto, procedente de Génova, «l vapor italiano 
Umbría, de paso para, Buenos Aires, el cual 
desembarcará pasaje. 

Üniso dsssii^sa posible da ia guarra. 

«Si error del Japí»:»,.—í^a aetltnd áe 
lasrlaterr& en 1» coutlenda. 

Mr. Henry Norman, aubor del artículo 
que transcribimos aquí, un distinguido 
escritor y viajero, y miembro liberal de la 
Cámara do los Comunes, al que varios li
bros sobre problemas políticos y adminis
trativos de solución difícil, y luminosos ar
tículos sobre cuestiones de actualidad que 
apareceü principalmente en la revista Ion-
din' ¿sa The Worlás' Work, de que es direc-> 
^r , le haa dudo una reputación de pensa

dor profundo y acertado, tanto en BU D 
pió país corno en los Estados Unidos dond 
se e d u c ó y que ha visitado en toda su JÍft 
tensión. Su palabra goza siempre, por eso 
de una autoridad excepeional, y no es rl 
extrañar,, por consiguiente, en Inglaterra 
una tempestad de comentarios, unos favo* 
rabies y otro» contrarios á las concluaioues 
á que llega en él su autor sobre el resulta 
do más probable que tendrá l a actual ooQl 
tienda ruso-japonesa. 

Mo aquí el artículo: 
» * 

Hasta raeJiados do Abril, la guerra había se, 
guido su curso sin ofrecer aún ningún inciden 
te notable, ninguna ventaja positiva para uno 
ú otro de los combatientes. Pero de pronto 
l l e g ó l a noticiado ia destruceión instantánea" 
por medio de una mina, del poderoso acoraza
do ruso Petropaivlosk, que se hundió arrastran
do consigo al Almirante Makaroff, junto coa 
40 Oficiales y 750 hombres. Era el más terrible 
incidente que hubiera ocurrido en las guerras 
navales de estos tiempos, y todo el mundo se. 
quedó horrorizado. L a muerte de Makaroff fué, 
y será lamentada siempre corno una pérdida 
para la Marina científica del mundo; y, para Ro-
sia, esa muerte tan espantosamente repentina 
fué un golpe cruel. Por un día pareció bambo-
loarse bajo este revés de la suerte, como hizo 
Inglaterra, en Diciembre de 1699; luego recobró 
el dominio de si misma, y, también como en el 
caso de Inglaterra después do la serie de con
trastes que sufrió al iniciarse la campaña de-
Africa, ese golpe ha tenido por resultado redo
blar la resolución de Rusia de continuar en lu
cha hasta ol fin, por lejano que esté aún y sean 
cuales fuesen los sacrificios y pérdidas que le 
imponga sera la victoria para ella. 

Esta no es una afirmación convencionak Ru
sia está absolutamente resuelta á salir victorio
sa en la lucha, á toda costa, y esto no se ve aún 
de una manera inmediata ó clara, ni en Ingla
terra ni en los Estados Unidos. E l error del 
Japón, uu error que le será fatal cuando llegue 
el desenlace, ha sido no ver desde el principio 
que la actitud de Rusia tenía que ser necesaria
mente esa. Todos sabemos ya que Rusia come
tió un error cardinal: el de no prepararse debi
damente pi<;'a la embestida japonesa. Dedicó al 
desarrollo eomorcial' y paeífteo do ia Mandchu-
ria el dinero y los esfuerzos que debió haber 
aplicatio á las necesidades de una guerra que 
era inevitable. Si hubiera gastado en caiones y 
fortificaciones y en diques y arsenales en Port. 
Arthur,. lo que ha empleado en la fundación de 
las ciudades comerciales de Dalny y Harbin, su 
posición hoy día sería enormemente distinta 
de lo qne es. Este error,, sin embargo, le hace 
honor en gran parte.. 

Además, es probable (hablo sin conocimiento 
exacto de la cuestión). que los consejeros del 
Zar hayan dado á entender á éste que la s i tua
ción militar y naval de Rusia era, mucho más 
fuerte de lo que ha resultado ser. Pero, sea 
como fuere, Rusia cometió su error, como, al. 
parecer, el Japón comotió el suyo^ al no prever 
que Rusia no podría, en ninguna circunstancia., 
aceptar la derrota de sus manos. 

No hace falta conocimientos especiales para, 
comprender que osto. tiene por' fuerza que ser-
así. E l admitir en definitiva s a derrota por el 
Japón, el pagar el humillante tributo de un be
ligerante vencido, tendría para Rusia conse
cuencias tan trascendentales y desastaosas que 
harían equivaler esa actitud suya casi á un sui
cidio nacional. Jío habrá gasto ni sacrificio, ni. 
esfuerzo, por inconcebibles y desesperados que 
sean, que Rusia no haga antes que sosieterse al 

| Japón. Arrastraría más bien á toda.- Europa á 
una conflagración general, sabiendo que su de
rrota en circunstancias así sería infinitamente 
menos desastrosa que su sometíiT>ieuto á las 
armui de una raza orientaL 

Si algún lector inglés.se i n c i i B a r a . á poner 
esto en dmía, que se pregunte á ai mismo quo 

| haría Inglaterra en una situación análoga, Y BU 
1 propia r « s p u e 8 í a disipará eos dudas. Se Fecono-
1 e»rá, por lo tanto, que vista á la luz de las con-
j sideracioaes arriba expresadas, .la pérdida de 
I Makaroff y, del Patropamlosk, y,—-si llegan á pro-
| ducirse—la caída de Port Arthur y la derrota de 
| las tropas rusas de tierra en Niuchnán y en el 
| Yalú, no tienen importancia alguna, por lo qu^ 
i toca al resultado final de la lucha. Rusia empe-
| zará otra vez en Muk^en, en Harbin, en el Bai-
| kal si es n e c e 8 a r i o ; ; s e tomará un año, dos, cin -. 
| co, si hace falta; luchará en Persia, ®n AfghaniBt 
| tan, en ios Balcanes, si llega el caso; poro saldrá, 
j de esta lucha ó victoriosa ó aplastada por fuer-
) ¡ ía sde ta l magnitud que dejarán su honor ia-

t a c t ^ ó pasar do la derrote Ser vencida por el 
I Japón sena para ella, no solo la dewrueción,, 

sino, también la deshonra, una deshonra aniqui-
I ladora, irreparable, fatal. Todo examen dé la 

guerra, que no tuviera en cuenta este heche pri
mordial carecería de fundar ieüto y tendría que 
ser desestimadío. 

} Pero ¿ha cometido real'raente el Japóu el 
\ gran error inicial que le he atribuido? Ponsao-
\ do detenidamente en eiio^ parece inconcebible 
; que su equivocación haya tomado esa forma.. 
| No es de creer que sus estadistas, que ea otroe 
| eas-.is no haet revelado falta de previsión, hayan 
i estado tan eornpletamente ciegos en esta cir-̂  
| ounstancia, especial. Ahora bien: ¿cuál era el re» 
i sultado q m tenían en vista, entonces, después 
í de los triunfos militares y navales que espera-^ 
! ban confiadamente? 

FOLLETOS Sa iinil lE t l PBI1I,, 

PRIMERA PARTE 

O'BRA E S C R I T A EN I N G L E S 
P O R 

E L C A P I T i 
T K A O U C I D A A L íWrAÑOL 

P O R D . N. F . C U E S T A 
meneé á temblar. Tengo que dar á usted un 
consejo, dijo el capitán. 

En primer lugar obedezca usted á sus 
superiores sin vacilar; yo soy el único y 
no usted, que debe decidir si una orden es 
injusta ó no; en segundo lugar, no se acos
tumbre nunca á jurar ni á beber licores; 
lo primero es inmoral é impropio de un 
caballero, y lo segundo, os una vil costum
bre que se apoderaría do usted y le haria 
inútil para todo. 

Yo jamás bebo licor ninguno, y espero 
que mis jóvenes guardias marinas se abs
tendrán también de hacerlo. 

Ahora puede usted retirarse, y tan luego 
como llegue su equipaje, pasará usted á 
bordo. 

En re tanto, como he observado un poco 

su carácter de usted durante el viaje, debo 
aconsejarle que no intime usted relaciones 
á priaiera vista con los que encuentre, por
que le harán a usted cometer indiscreccio-
noí?. quo de otro modo no cometería. 

Hafta la vista. 
Salí del comedor haciendo una gran re

verencia y muy satisfecho de haber supe
rado tan fácilmente lo que me parecía un 
cáos de dificultades. 

Pero mi mente estaba confusa al obser
var qne el testimonio del guardia marina 
era tan distinto al lenguaje y las maneras 
dei capitán. 

Cuando llegué á los Postes Azules, en
contré á todos los guardias marinas en la 
sala del café y les referí todo lo que había 
pasado. 

Entonces soltaron la carcajada y me di
jeron que se habían estado burlando de 
mí. 

—Pues entonces, dije yo al que me había 
despertado por la mañana, lo que han esta
do ustedes haciondo no es burlarse de mí; 
eso lo llaman ustedes así pero yo lo llamo 
mentir. 

—¿So refiere usted á mí, señor Verde-
Botella? preguntó el que me había desper
tado. 

—Sí, señor me refiero á usted. 
—Entonces, caballero, me dará usted una 

satisfacción, porque prefiero la muerte al 
deshonor. 

—No se la negaré á usted, contesté, aun 
cuando no me gusta reñir, ¡porque mi pa
dre mo ha dado consejos sobre éste punto 
y me ha dicho que evitase el duelo todo lo 
posible, porque era efender al Creador; 
pero como tocante á mantener mi carácter 
de oficial, mi padre me dejó á mi discrec-
ción resolver el caso; si fuera tan desgra
ciado que me encontrase en el dilema de 
de deshonrarme ó de morir... 

—Bueno, bueno; no necesitamos oír por 
segunda mano un sermón de su padre de 
usted, dijo el guardia marina; porque yo 
le había dicho que mi padre pertenecía á 
la iglesia anglicana: la cuestión es si quie
re usted ó no reñir. 

—¿No podría arreglarse el negocio de 
otro modo? interrumpió otro. 

Si el señor Verde-Botella se retractase... 
—Mi nombre es Simple, caballero, y no 

Verde-Botella, dije yo. 
Repito que lo que me contó este caballe

ro es una mentira y no me retacto. 
—Entonces es necesario llevar adelante 

el asunto, dijo el guardia marina. 
Robinsóu, ¿quiere usted servirme de pa

drino? 
—Mal negocio contestó Jel otro, porque 

usted tira tan bien... pero en fin, si usted lo 
quiere, yo no puedo negarme. 

E l señor'simple segán creo no tiene 
aquí ningún amigo que pueda servirle. 

-Sí señor que lo tiene, contestó otro 

guardia maaina, es un joven honrado y yo 
seré su testigo. 

Se arregló que reñiríamos á la mañana-
siguiente á pistola; yo creí que como ofi
cial y como caballero no podía negarme al 
duelo, pero estaba muy descontento. 

Apenas hacia tres días que había queda
do dueño de mis acciones y ya me había 
emborrachado y después aceptado un desa
fío. 

Me retiró á mi cuarto y escribí una car
ta muy larga á mi madre, metiendo en ella 
un rizo de mi pelo. 

Después habindo derramado algunas lá
grimas ante el dolor que que sentía mi 
madre si era muerto, pedí uaa Biblia al 
mozo de la posada, y leí oa olla durante el 
resto de el día. 

CAPITULO IT 

Aprendo á arrostrar el fuego en una fria 
martana y antes de. almorzar, con lo cual 
demuestro mi valor.—Después de almor
zar pruebo también mi galantería. -Estas 
pruebas son reprobadas.—Las mujeres, 
causa de todo mal; por una pierdo mi l i
bertad, y por otra mi dinero. 

Cuando comencé á despertar á la maña
na siguiente, no pude pencar qué peso eirá 

el que tenía sobre mi corazón; pero cuan
do rae levanté y reuní mis vagos pensa
mientos, recordé que dentro, de una hora 
ó dos quedaría decidido si debía eristr 6 
no al día siguiente. 

Oré con fervor y tomó la resolución in
quebrantable de no cargar mi conciencia 
con la sangre de un tsemejante mió, y por 
consiguiente de disparar al aire mi pis
tola. 
Después de haber tomado esta resolución, 
me sentí un poco más tranquilo. 

Antes de que estuviera vestido entró el 
guardia marina que se hnbía prestado á ser 
mi padrino y me informó de que ese.asun
to debía decidirse detrás de "la posada y 
que mi adversario era un gran tirador, y 
que yo debía perder un alón ó ser mecha
do. 

¿Y qué quiere decir pe¡.der uu alón ó 
ser mechado? pregunté yo. 

Yo no solamen no he Jtenidó nunca un 
desafío, sino que en mi vida he dispar»do 
»ua pistola. 

Esplicóme que el perder un alón quería 
decir que me dacía nn tiro en un brazo ó 
en una pierna, que el ser mechado signifi
caba que me atravesaría el cuerpo una 
bala. 

Pero continuó: 
—¡Es posible que no haya usted tañido 

nunca un desafío! 
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TJA rtjspwosta no puode «er dadosa. Tienen 
^ haberse dicho: «OontamoK oo« denotar la 

Saeorttira rnaa, oon tomar Puerto Arturo y oon 
.relazar al ejército ruso hasta el Norte ilo U 

ííanehuria.» ¿Y despu^w? «Despuén — liahrán 
neBsado—ofroceremoíi 4 las poteuoiaa la outn 
«a da ia Manohuria á la CUiua; Wisorvándo.stí 
íiira alio», bajo algún título inofensivo, ( ;ino al 
¿e prateotorailo ó esfera de influencia, ol ma-
nrtío absoluto de la Corea. 

Han le babor calculado qu* una mayoría de 
las ootenoias, eucabwiada por Inglaterra y los 
«sVidoa Unidos, resolvería que esa entrega de 
la ManoUuria terminaba oumplidarnente las 
hostilidades, la aceptarían en nombro da la 
Obiua y garantizarían, por medio de algúu aoto 
general como el tratado de Berl ín, la integri
dad iutuva del Celeste Imperio. 

Han de haber calculado que, en } senoia de 
rtsty Rusia tendría que aceptar e! f. 'i accompH, 
T el Japón quedaría enton'- en condicio
nes de eoloniTiar libremente H Üoroa. de dar 
tomienjso ouando quisiera á la organización 
militar, naval y comercial de ia China, que es 
lo que Sé juega principalmente en esta guerra, 
•v de explotar el prestigio s.n precedentes que 
¿1 triunfo combinado de sus armas y de su di
plomacia le habrían dado. Me paree» que, en 
rtíalidad. esK»^ han sido, son y serán los propó
sito* y los procedimientos del Japin. 

(Concluirá). 
U.«$ni*i STormau. 

D o s e á á c l o n e s dBartsis» 

jk.;upliaudij ia iafonuaoión dada ayer de la 
«omparooancia do los detenidos ante el juez de 
guardia, damos á continuación algunos detalles. 

Por orden judicial fueron Horadas al Juzgado 
la esposa y la hermana política del director de 
gl Rebelde-

Ambas, eu sus declaraciones, manifestaron 
Mae dieron á la Policía sacar los cartuchos do 
los Uolsilloi de la americana de Floros, dando 
minueiosoa detalles sobre ésto. 

Oomo so desprende de estas manifesUciones, 
las declarantes contradicen las manifestaciones 
«le Plores, y por esto el juez, Sr. A.zopardo, dis-
puao que se celebrase un careo entre éstas y el 
¿atenido. 

Kstas ae ratifiearon en sus manifestaciones, 
y el detenido dijo ser falso el que los cartuchos 
««tuvieran en su chaqueta. 

Después de las diez y media de la mañana 
íleflbai'oQ estas diligencias, retirándose en se-
.guida ambas mujeree de Im Casa de Canónigos. 

Nuevamente habló al juez Cesáreo Flores, á 
petición suya, y entro otras cosas, parece que 
indicó su opinión de que el hallazgo do los 
cartucho?; en su chaqueta había sido simulado, 
para fingir un servicio de inusitada impor
tancia. 

También dijo que ninguna queja teuía de los 
policías que le detuvieron, los cuales le trata
ron ourtesmente. 

C )mo negara nuevameute que sean ciertas 
las declaraciones que se le han atribuido en el 
Gobierno civil, el juaz le presentó el atestado 
ton ia Arma del detenido, y éste negó que dicha 
firma fuera suya, manifestando que era una 
falsificación. 

Los cartuchos ayer fueron remitidos al L a 
boratorio Central de Medicina legal, para su 
examen. 

Contra los dos detenidos se ha dictado auto 
de prisión. 

Los republicanos de Valencia 
(TELKGRA.MA OFIOIAL) 

Valenci-n 15 (S'bO n.) 
<jroboruador iaterlno á ministro do la 

Gobernación: 
Coa motivo de éierta disputa que pór 

onestión de política sostuvieron anteayer 
el tenieuto alcalde blasquista Adolfo Bal-
tráa j Enrique Martínez Mengol Escobar, 
sorianista, cambiante de moneda en el Mer
cado, parece que el primero fué esta ma-
ñaaa á buscar al segundo en su puesto, y 
potn") contestara que no podía en aquel 
momoato abaldonar el cambio, parece 
tambiéa que quedaron cilüdos para tes cua
tro de la tarde delaute de la casa del B'^l-
trán, ó sea en la Glorieta. 

Media hqra después de la indicada, lle
gaba éste a las eeroamas de la Glorieta, 
aeompañado de un atguacil del Ayunta
miento y protegido tarumén por Vioente 
Mora Beat (a) Gald&ra] por lo visto, espe
raba Martínez Escobar, acompañado de 
Miguel Serelles y Cayetano Busulían Oas-
teiúno, cruzándose varios tiros de revól
ver, resultando con una contusión en una 
mano el alguacil. 

Todos han si ío detenidos y entregados 
•al Juzgado con sus revólversy una navaja. 

NOTICIAS DE MARINA 
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ASOGiaCTÓn fÍ0 A r r f n n T ^ t í i ^ 1 deneiaenKharbm, y Kouropatkine tendrá 
X l O ü ü i a ü l U U aCClüIi lSwa.3* ? desde ese momento la resoonsabilidad en-

14 SepüwKhrr. 

Del 2>e|iart»m«uto. 
Uifanieria de Afar*wo.—Ha sido pasaportado 

para Verín en uso de dos meses de licencia por 
enfermo, el Capitán de la escala de reserva dis
ponible, D. Angel Sánchez García. 

—Cesa da Ayudante del Arsenal y pasa á la 
excedencia forzosa, el primer Teniente de la 
Propia escala D. José Lema. 

—Hesa en la excedencia y pasa de Ayüdante 
del Arsenal, el primer Teniente de igual escala 

Bartolomé Bárcia. 
Admñmtratioo.—iie presentó y pasó destina

do á la secretaría de la latondencia el Contador 
•l'j fragata D. Rafael Ortt-ga Vargas. 

*"*i'fad.—SQ expidió" salvo-conducto para 
l̂ue haga uso de cuatro meses de licencia, como 

^itioipo, al segundo médico D. Javier Ga.sares. 
Vmhamaestres.SoiiGiia se haga constar en 

fiu historia el tiempo que estuvo de operaciones 
E|3 Cubn, el primero D . Inocencio Rascado. 

Idem permuta de una cruz roja del Mérito 
ual , por otra de primera clase de la misma 

0rdeu el segundo graduado D. Miguel Rodrí
guez 3ardiüü. 

Hom dos meses de li j.utcia por euferrao el 
Se,?uado graduado D. Rosendo Cábelo Vizose. 

^'mciicantov.—Trasborda de la corbeta Villa 
*' ^ítóao á la corbata NauiUns el segundo don 
1 •iioiano üico. 

fóe*« do la NauUhitt á la Villa de Bilbao el 
tercero D. José Bastida. 

^*0»cw.—3e concedió un mes de licencia entre 
rIJfr'iatas para Alicante al primer Vigía D. José 
Jlméaez. 

-SfaHita m e r c a F u é examinado y aproba
do ou la Comandancia de Marina do Valencia, 
con la nota de sobresaliente, para piloto, el 
ftlnniuo de náutica D. Manuel Ban Juau Lópozi 
•do 

Con td titulo de Atoewiiütf of Brititeh Skmvh 
liet-s (Asociación d© accionistas iuglests), acaba 
de constituirse una Sociedad en Londros, enca
minada á vigilar las empresas «n que están ia-
teresados^us asociados. 

Aquí en Esparta hace algún tiempo surgió la 
idea do crear una Sociedad idéntica á la esta
blecida recientemente en Londres y aún cree
mos que en esta villa se entablaro/i ^e¡stioa«is, 
cuyos resultados fueron nulos, debido, princi
palmente, á la apatía que entre los mismos ac
cionistas se notaba. Nadie quería ser el primero 
en adherirse á tan laudable pensamiento, y des
pués, triste es confesarlo, hemor, presenciado 
reuniones de accionistas de tal ó cual Sociedad, 
en donde sé aceptaron acuerdos enérgicos con
tra loa administradores y gerentes de las mis
mas. 

Es decir, que esos accionistas apáticos, antes 
de intervenir en pró de sus intereses, hubieron 
después de furmar Sinoicatos de defensa. 

Los iniciadores do la Asociación de accionis
tas ingleses, al llevar á la práctica la idea, lo han 
hecho á consecuencia de los descalabros que 
han sufrido diversas Sociedades anoaimas. 

E l accionista, según nuestro modesto criterio, 
debe siempre intervenir en los negocios de las 
Sociedades á que pertenece, no de un modo di
recto, sine indirecto, á ñn de to .or conocimien
to de causa cuando el Conoció ó la Gere.icia 
coBvoca á Junta general de Hccioinstas para 
tratar ó resolver cualquier apunto. 

L a respetabilidad del Consejo de Administra
ción y de la gerencia, debe ser siempre para el 
accionista indispensable, puesto que en ellos ha 
puesto toda su confianza al colocar sus intere
ses, pero esto no obsta á que se mantenga en la 
espectativa y procure intervenir en el negocio 
cuando la Sociedad amenaza ruina. 

Una Asociación idénfica á la de la Gran Bre
taña, ó Comités organizados al efecto tienen al 
accionista en constante intervención con sus 
propios intereses y no se crea con esto que se 
desconfía ni del Consejo ni de la gerencia. 

Recójase la iniciativa de Inglaterra é implán
tese en España, con la seguridad de que habrá 
de prestar excelentes servicios. 

a inseripcinn de Gijón. 

Wl s t t i » de I ^ ü i e i t o Art iart» . 

La Correspondencia ha recibido los si
guientes telegramas d i París: 

París 26. 
El almirante Aloxeieff trasmite los infor

mes recibidos de Port-Arthur. 
Dice el general Stoessel que tuvo noticia 

el día 3 del corriente, por informaciones 
obtenidas de varios chinos, de que ios japo
neses fortifican las montañas de Samson, 
emplazando minas y coiocando baterías 
cerca de Port-Arthur. 

La guarnición de la plaza acogió con en
tusiasmo indescriptible !a proclama lanza
da por Stoessel, dando cuentadel nacimien
to del. Czarewitch, así como de los nombra-
mientoa de ayudante» de campo del Czar 
á favor del general Stoessel y dtíi coronel 
Semenoff. 

E l d ía 2 los japoneses ataca on las mon
tañas de Hauter, cañoneando a! propio 
tiempo las avanzadas de ia fortaleza. 

Una batería japonesa que h^ihía éido em
plazada sobre una mina autom^cka. fué 
destruida. 

Los japoneses sufrieron pérdidas consi
derables, y el ataque fué rechazado al cabo 
de una hora. 

Las pérdidas sufridas por la guarnipióa 
rusa, son insignifleantes. 

Al siguiente día 3 el enemigo volvió á 
atacar por el frente Oeste de la fortaleza, 
cañoneando los interiores de la plaza y el 
puerto. 

La escuadra m^ntiónese íietnpre á la vis
ta de la fortaleza. 
M Á S >so&re los coiaRmteK tío >Liao-¥nt!ig-. 

París 15. 
Tke Times publica un íargo telegrama de 

Tokio haciendo referencia al parte oficial 
comunicado por e! General Ñodzi^ cuyo 
Cuerpo de Ejército formó el centro japo-
ponés eu la batalla de Liao-Yaug. 

El parce de Nodzu es conciso. 
Dice el referido General que sus pér

didas en el asalto y ocupación de U parte 
Norte de la plaza las evalúa eu 3.800 hom
bres, y cita algunos episodio» de la encar
nizada lucha que tuvo que sostenur con los 
J usos. 

Hablando de esto, dice que ei vigésimo 
regimiento de línea fué el que más se dis
tinguió eu la batalla del día 3 de Agosto 
último. 

Dicho Cuerpo perdió do» coroneles y 
cinco comandantes en el transcurro de la 
acción, teniendo que tomar personalmente 
el mando el genera] Manri; sus fuerzas es
taban casi aaiqrdiadas por e! fuego enemi
go, y ya empezaba á vacilar en su marcha 
Se avance, cuando el capitán Egami condu
jo á primera línea su compañía, en la que 
iba la bandera, y entonces todo el regimien 
to cargó furiosamente, derribando cuantos 
obstáculos se le presentaron, apoderándose 
de los fuertes entre viv:is al Mikado. 

Caro p a g ó este honor ei ¡-e^iinieato. ocio 
de sus batallones perdió todos sus oficíale-; 
y clases, teniendo que tomar el mando los 
soldados de primera. 

Una compañía quedó reducida á 15 hom
bres, y las pérdidas totales de tan heroico 
Cuerpo fueron más de 1.200 hombres. 

A pesar de esto, al amanecer del día si
guiente ios restos de tan valiente regimien
to emprendieron la persecución de los ru
sos; pero no pudieron pasar el r í o porque 
el enemigo había cortado el puente. 

Pi l C z a r y A l e x e l e f T , 

Partí 15. 
1/Echo (U P a r í s publica un telegrama de 

sa corresponsal en San Pot«rsburgo, ase
gurando que la única noticia t-xaüta que 
hay es la rel'erente á los rumores de la d i 
misión da Alexeieff. 

Este Almirante ha pedido al Emperador 
Nicolás que !o releve de las funriones no
minales de generalísimo de las fuerzas de 
mar y tierra, cocservánddle únicamente ol 
tituló de' Virrey, pues su dése» e« evitar 
toda aparioricia de antagonismo con el ge
neral Konroparkiae. 

El Zar ha accedido á la petición del Al
mirante, por lo cual Aiexeieff quedará en
cargaba de la diropcióu polítiea y diplomá
tica de Bnrdfiio Oriente, fijando su rosi-

desde ese momento la responsabilidad en-
| tera de la marcha futura de las operacio-
| nes militares. 

P a n * de 84<9ttirapat$£ln«». 
i' P a r í a l o . 
1 Comuuicua de San Petersburgo que el 
j General Koaropatkiae ha telegrafiado al 

Emperador que siguen las escaramuzas sin 
importancia con la extrema vanguardia ja
ponesa. 

Añado que piensa defender á Mukden, 
para io cual ha ordenada que se proceda 
á fortificar lor; puntos estratégicos avanza
dos. 

Las lluvias haa cesado, según el General 
ruso, y el viento seca los caminos, hacién
dolos practicables para las tropas de Arti
llería y Cababallería. 

Lista de la compañía dramática que ha de ac
tuar en este teatro y cuyo dtbut tendrá efecto on 
la segunda quincena de este mes: 

Director, D. José González. 
Actrices: Mercedes Estrella, Balbina de Leza-

go, Amparo Montalt, Amalia Ordóñez, Mercedes 
Orejón, Ana Ripoll, Elena Rodríguez, Isabel So-
rraide, Ramona Valdivia, Josefina Vázquez de 
González. 

Actores: Gaspar Campos, Juan Campos, V i 
cente Castilla, José del Cid, Francisco Gómez, 
José González, Alfonso Jorge, Manuel Molina, 
José Palacios, FelipeJPardo, Francisco Serrano. 

Apuntadores: José Delgado, Jesús Ferrer. 
Representante de la Empresa, D. Nicanor 

Puga. 
Representante de la compañía, D. Alfredo Es

trella. 
Repertorio.—Todas las obrss del teatro anti

guo y del moderno, contando entre ellas los 
melodramas Boeatnbola, Los dos pilletes, E l joro
bado, Los pobres de Madrid, L a cabana de Tom, 
L a huérfana de Bruselas, Los perro* del monte de 
San Bernardo, etcétera, etc. 

También cuéntala Empresa con varias obras 
nuevas, cuyos estrenos so verificarán inmedia-
mente, habiendo comenzado ya los ensayos de 
Tristón ó tm bandido del gran tnvifdo, original de 
Enseñat, autor de Los dos pilletes. 

Un nieto de D. Quijote, de que és autor el cele
brado poeta Sr. Ortega Morejón, y L a ola negra, 
de nuestro querieo querido compañero en la 
prensa Manuel de Castro. 

Obras uaevas en Lara . 
Y a ha embarcado con rumbo á España la 

compañía de Lara. 
L a empresa cuenta con las siguientes obras 

nuevas, que se estrenarán en seguida: 
Francfort, un acto, de Vital Aza. 
Jueyos Florales, Pablo Parellada. 

fyftütt 'Sastre, Ricardo Catarineu. 
ios- Moscarcadone*, Miguel Echegaray. 
Secreto de confesión, Guerra y Mota. 
Amor que pasa, hermanos Quintero. 
L a s vivoras, dos actos, Linares Astray. 
L a cenicienta, Jacinto Benavente. 
E l número 6, tres actos, traducida del alemán 

por Reparaz. 
A i » o l o . 

g |Pasado mañana, domingo, sa pondrá en esce
na en este teatro, en la función de tarde, que co
menzará á las tres y media en punto, las re
nombradas zarzuelas E l húscar. E l tirador de pa
lomas y Et pobre Valbuena. 

Por la noche: 
Primera sección. A las siete y media, L o i 

pícai os celos. 
Segunda. A las ocho y tres cuartos, E l pobre 

Valbuena. 
Tercera. A las nueve y tres cuartos. L a s 

brdvías. 
Cuarta. A las once. Los picaros celos. 

Hoy se pone en escena en este popular teatro 
la aplaudida y celebrada revista Enseñanza li
bre, cuyo desempeño está á cargo de toda la 
compañía, en la que figuran muchos de los prin
cipales artistas que la estrenaron, entre eiios la 
hermosa y simpática tiple María López Martínez. 

SITUACIÓN DE LOS VAPORES 
D E L A 

GOjWPfifiíñ THMSflTL/IflTIGfl 

Línea de Buenos Aires.—El «Reina María 
Cristina» l legó el 29 Agosto á Cádiz, de Málaga. 
— E l «León X l l b salió el 2 de Septiembre de 
Montevideo para Las Palmas.—El «P. de Sa-
trústegui» sal ió el 10 de Septiembre á Santa 
Cruz de Tenerife, de Cádiz. 

Línea de Cuba, Méjico y Nueva York.—El 
«Alfonso X I I . l legó el 8 de Julio á Santaader, 
de Co. uña.—El «Montevideo», sal ió el 12 de 
Septiembre de Nueva York para H a b a n a . - E l 
•^Manuel Calvo», salió el 5 de Saptiembr^' áé 
Nueva York para Cádiz.—El «Ciudad de0áái& 
ll?gó el 10 de Septiembre á Cádiz de Bilbao.— 
E l «Alfonso XIH», l legó el 6 de Septiembre á 
Veraeruz, de Habana, 

Lín-:-a de Venezuela-Colombia.—Ei «Antonio 
López - aalió el 12 de Septiembre de Colón para 
Caracas. - E l «Buenos Aires» l legó el 8 de Sep
tiembre á Génova, de Barcelona. - E l «Catalu
ña» sa l ió el 18 de Septiembre de Málaga para 
Cádiz. 

Línea de Filipinas.—El «Isla de Pauay> salió 
el 10 de Septiembre de Singapoore para Mani-
la: - E l «Montserrat» sal ió el 12 de Septiembre 
de Colombo para Suez.—El ^Alicanto^ salió el 
12 .le Septiembre de Génova para Port-Said.— 
E l víala de Luzón;> salió el 12 de Septiembre de 
Cádiz para Lisboa. 

Línea de C a n a r k s . - E l «M.L.Villaverde» l legó 
el 9 de Septiembre á Barcelona, de Valencia. 

Línea de Férnando Póo.—El «Mogador» en 
Fernando Póo.—El «San Francisco^ iiogó el 13 
de Septiembre á Cádiz, de Las Palmas». 

Línea supletoria.—«J. del Piélago» en servi
cio de Cádiz á Gibraitar y Tánger.—El «Lara-
ohe» l legó el 5 de Septiembre á Cádiz, de Vigo. 

Vapores en Puerto.—El «Rabat» en Cádiz.— 
E l «Ciudad Condal» en Barcelona.—El «San Ig
nacio?, en Cádiz. 

r Qi JTI C A 

na, ha sida ayer muy visitado por sug ami
gos políticos y particulares de todas cate
gorías, que le han felicitado por su discur
so !&roaunciado en la capital de Navarra. 

Entre otros, le han visitado el Sr. Nava-
j rro Reverter y el Sr. Garzón, éste de parte 

del Sr. Puigí;<»rver, manifestándole la eton-
formidad de este ex ministro con lo ev-
puesto en el discurso del Sr. Canalejas. 

Asimismo, el ilustre orador demócrata 
ha recibido numerosos telegramas y cartas 
de felicitación de provincias, habiendo sido 
de los primeros los Sres. López Domín
guez, Vega Armijo y otros prohombres del 
partido. 

En breve se verificará la inauguración 
del curso en el Círculo democrático, en 
cuyo acto el Sr. Canalejas pronunciará un 
importante discurso político. 

Los uoretistas. 
Para ©1 28 del corriente está anunciada 

la reunión de Ion liberales moretistas, don
de hará uso de la palabra el señor Moret, 
quien, según se asegura, definirá su actitud 
en lo referente al proyecto de Convenio 
con la Santa Sede. 

L a ley de Aieotiolea. 
Según manifestó esta mañana el Sr. Mau

ra, no ha pensado ei Gobierno en aplazar 1» 
implantación de la ley de alcoholes, la cual 
comenzará á regir desde el próximo de 
Octubre. 

O e u e r a l Lisiares. 
CoTitra lo que se esperaba esta tarde, ha 

salido para San Sebastián el Ministro de la 
Guerra con objeto de a^tir ai concurso 
hípico. 

Hasta su regreso no se celebrará Consejo 
de Ministros, á menos que lo hiciera nece
sario cualquier suceso imprevisto. 

luformos olieiaies. 
E l Gobernador de Canarias telegrafía 

que no ocurre novedad en aquel Archipié-
lado, y que la hueigü de estivadores del 
puerto de Las Palmas tiende á resolverse, 
pues se haa inscripto ya 40 obraros que 
están dispuestos á reanudar sus faenas. 

— E l Gobernador de Barcelona participa 
que continúa la excitación entre los anar
quistas de aquella capital. 

En Martorell también se teme que ocu
rran disturbios, por lo que se ha ordenado 
al Capitán de la Guardia civil de Villafran-
ca que se traslade á aquella población con 
algunas fuerzas. 

Siatels'¿i eon Jsirasta. 
Parece ser que en 1 >euia han llegado á 

uu acuerdo los armadores y consignatarios 
con los obieros, sobre aumento de jorna
les y estiva de buques, pediendo, por lo 
tanto, considerarse conjurada la huelga. 

T » m a <!«* posesión. 
Hoy se ha posa-sionado nuevamente de 

su cargo el Gobernador civil señor conde 
de San Luis. 

íSl Éip. C a n a i e j a s . 
El Sr. Canalejas, que ya ¿a llegado á Ma

drid de regreso de su excursión á Pamplo-

De Imema rasa. 
KD el pueblo de Breitenbac (Alsaeiay, existen 

y viven juntos cinco hermanos y una hermana 
apellidados Dollé. 

L a hermana, que es la más vieja, tiene 93 
años; de los hermanos el mayor tiene 88 años; 
ol segundo, que es uu antiguo soldado de la 
guerra de Crimea, tiene 8!) años; el tercero, 84 
años; el cuarto, 80, y el «pequeño», 79. 

Ninguno de los componentes de esta dichona 
familia ha estado jamás enfermo y todos ellos 
gozan on la aciuaíidad de ¿excelente salud. 
- No deben ser malos los aires que se respiran 

en Breitenbac. 

Así es como el doctor Herbert Snow llama al 
problema de la curación del cáncer. 

E l doctor Snow es cirujano jefe del hospital 
de Bratmrdon, cerca de Londres, j se ha dedica
do especialmente al cuidado de los enfermos 
cancerosos. 

Opina que las pretendidas curaciones de la te
rrible enfermedad no conducen á otro resalta
do que á una desconsoladora decepción. Todos 
los recursos terupéuticos han sido perfectamen
te inútiles. 

E l doctor añade que no se conseguirá niun-
far del cáncer sino á condición de abandonar 
de un modo radical y definitivo !a rutina imue-
rante h^sta la fecha, pues se olvida que dicha 
enfermedad presenta variadísimas manifesta
ciones que reclaman diversos tratamientos. 

Por esta razón, el cáncer—dice—-es ^el conti
nente negro del mapa médico.» 

Téngase en cuenta que estas afirmaciones no 
son nuevas, aunque el doctor Snow croa otra 
cosa. 

P c r i 6 d l « o s europeos. 
Alemania, que figurará la cabeza del periodis

mo de Europa por el número de periódicos que 
edita, tiene más de 5.500, de los cuales 800 son 
diarios. 

Inglaterra ocupa el segundo lugar con cerca 
de 3,000, pero tiene más diarios, 809 en total, 

Francia le sigue en orden con 2.800, y cerca 
de v a cuarta parte de tal número aparecen 

iftmento y muchos de dos ó tros veces por 
senizna. 

Italia tiene 1.400 y le siguen Austria, España 
Rusia, Grecia y Suiza por orden correlativo. 

Rogamos á nuestros suscríptores hagan 
lot pagos á la Administración de DIARTO DB 
L A MARINA en libranzas de la Prensa, y no 
en sellos de Correos. 

Estas libranzas se vencfcn en to<ios lo* es
tancos de España 

D E A L M E R I A 

Los monstruos del mar 

Sin que respondamos de la autenticidad del 
hecho, y solo como á título de información, va
mos á relatar el drama ocurrido hace días, en 
el sitio conocido por San José. 

Hallábase trabajando uno de los buzos que se 
dedican á la extracción de esponjas, cuando los 
compañeros encargados de hacer funcionar la 
bomba de aire, notaron una. gran oscilación en 
la goma que sube á la máquina, sin que ei buzo 
apareciera en la superficio. 

En previsión de quu por haberle ocurrido al-
gúú accidente pudieran evitar una desgracia, 
precipitadamente se vistió otro la escafandra y 
bajó á la profundidad de veinte ó veinticinco 
varas, subiendo á los pocos momentos. 

Lo que había visto horroriza: un enorme pul
po estaba asido al infeliz buzo sujetando con 
sus enormes tentáculos al infeliz, con la agra
vante de que uno de ellos había oprimido la 
goma que le facilitaba aire, ocasionando con 
ello la muerte por asfixia. 

Después de ímprobos trabajos se pudo ex
traer del fondo del mar, un cuerpo inerte al 
c m l seguía aferrado el monstruo, al que des
pués do ana tacha titánica se logró matar. 

Afirman los que nos facilitan esws informas, 
que el monstruo pecaba diez y ocho arroba». 

N O T I C I A S D E MARINA 

DESDE SiN FERNANDO 
SvptiefHbre 13. 

Del Uopartament». 
Se remite al Intendente instancia del segun

do condestable D. Francisco González Moreno, 
eu súplica de que se le conceda el abono de di
ferencias de sueldo. 

—Do Huelva ha sido pasaportado para este 
Departamento, desemliarcado del cañonero Pon-
ce de L<>ón, el primer practicante D. Evaristo 
Cantos. 

—En Cartagena fué pasaportado para esta 
capital, el tercer contramaestre D. José Gano 
Rodríguez. 

— Son altas en la sección, los segundos con
tramaestres graduados D. Laureano Cordal y 
D. Francisco Martín. 

—Para Cartagena es pasaportado (d alférez 
de navio D. Francisco Parra Puerto. 

—Se pide á la Jefatura de Sanidad iniorme 
instancia del segundo médico D. Emilio Gutié
rrez Gallardo, en súplica de que se h conceda 
pasar á la situación de supernumerario. 

—Déjase sin curso insísnciB del teniente de 
navio D . Carlos Latorre, solicitando gratifica
ción de brigada. 

N O T I C I A S 
Los Sres. D. Honorato Vázquez, y D. Remi

gio Crespo Toral, han sido nombrados envia
do extraordinario y ministro plenipotenciario y 
secretario de la legación, respectivamente, de 
la República Dominicana en España. 

Estos señores aceptarán los nombramientos 
con la condición de que el Congreso del Ecua
dor ratifique el protocolo Velarde-Cornejo. 

Colonizadores viejos. 
Hermoso como todos lo del maestro Selléü es 

el artículo que con el título que encabeza estas 
líneas publica Blanco y Negro en su número de 
esta semana, en el cual hay, como notas salien
tes, un dibujo do Plá, á todo color, titulado Los 
emm-íQos dd ahna, otro de Emf'io S^.la, digno 
de la urina del insigne artista, y aitícnlos ame
nís imas y foiografías de actualidad, todo del 
mayor interés. 

Debido á las gestiones llevadas á cabo por el 
Alcalde, ha quedado solucionada ia huelga de 
hortelanos del Puerto do ¿aula María. 

Se ha reanudado el trabajo, conformándose 
los obreros con las condiciones en que trabaja
ban antes. 

E l total de lo recaudado por la Compañía ge
neral de Tranvías de Madrid durante el mes do 
Agosto último, ascienden á 3.93.835 pesetas, ó 
sea 5.917 menos que eu igual período del año 
anterior. 

En Lugo la Guardia civil ha practicado un 
importante servicio. 

Vonía asolando dicha comarca, hace tiempo, 
un bandido apellidado Bale, que capitaneaba 
una partida de foragidos. 

L a Guardia civil lo ha capturado en Formo-
sa, cerca dé Lunda. 

Ha sido entregado al Ayuntamiento, con des
tino á su galería de retratos, ei del duque de Ta-
mames. padre del que en la actualidad ostenta 
dicho titulo y alcalde que fué de esta villtr. 

C D E B 

Conocidos por los principales ?-íédioos de 
España los excíelentés efectos de este pre
cioso medicamento, lo recomiendan con 
resultados seguros y rápidos en la curación 
de la 
Í M í s e i a t e F ^ a <* S S i a r r e a . c r ó n i c a , I H s -
p e p s i a s , C á n c e r d e l . lEs tóana^o , V ó -
s a i t o s d e 1SÍ& e i r a l b a r a z a d a s , I H a r r e a 
d e lea t í s i c a s , G a s t r a l g i a s » C ó l e r a 
infaiRtii, F i e f e r e M l i o s » y o t r o s m a i -
el&os p a d e e i n s i e n t o s d e l e s t ó m a g o 
y Ylentre. 

Nuestros SaUcUatos están preparados 
con productos purísimos y con gran es-
crupuloyidad, p «r lo que han merecido ia 
aprobación de la clasa Médica Española y 
del público en general. 

Al por mayor: Laboratorio de 
;p i . a . r 

SEVILLA 
Pídase en todas las Droguerías 

y Farmacias. 

isipmioiiBs úñ mi vida da m r 

El naaftíagio del "Pizam)" # 

Joaquín Jtfaría £ a z a g a 
C o m ' B A A U O R A J f V K 

Sía» vende al precio de U]¥A P E S E T A 
en la librería de Fernando Fe, Carrera de 
San Jerónimo, 2; en La de San Martín, 
Puerta del Sol, 6, y en la Administración 
de este periódico. Veneras, 5. 

A los pedidos de provincias se cargará el 
importe del franqueo y certificado. 

E S P E C T Á C U L O S P A R I HOY 
Z A R Z U E L A . — A las siete—Las bellas artes. 

—tíi Santo de la Isidra.—El mozo crúo.—La ba
lada de la luz. 

APOLO.—A las siete y medirí.—El pobre Val-
buena.—La viejecita.—Las biavras.—Los pica
ros celos. 

E S L A V A . — A las siete.—Carmela, -Los hiios-
del mar.—El trébol.—El rey del valor. 

COMICO—A las siete.—Siempre ¿'atrás — 
Flor de Mayo.—El barbero de S e v i l l a - Siem
pre p'aírás. 

R E C R E O SALAMANCA (Aval. , l, y Castella
na, 10)—Patines, columpio raági^o.-Cinema-
tografo y diversas atracciones.-Los miórooies 
moda; los jueves, torabola.-Abierto tarde y 
noche. 3 

Imp. del I>URIO DE LA MARINA Ve; leras. 5' 
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m m m m k 
Ki dia 18 <le Septiembre saldrá de Bilbao, el M de 

Samander y el -21 de OovHlia, el vapor Rmna Mt^ia 
CTrwíttía, dir(idamente para Habana y Veraerua. Ad
mite pasaje y carj<a para Coatafirme y Pacífloo, con 
trasbordo en Habana al vapor de la línea de Venezue
la-Colombio. Combinaciones para el litoral de Cuba é 
isla de Santo Domingo. 

L i n m de Nent-York, Onba y Mtfidf). 
E l día 26 de Septiembre saldrá do BarceJona,©! 28 do 

Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor mmto» .4«Veií, direc
tamente para New-York, Habana y Viracrn/.. Gowbi-
naoionee para distintos puntos de los Estados Ünidoe, 
litorales Cuba é isla de Santo Domingo. 

TAnea de Vetves^mln-Cokrnrbia. 
E l día 11 de Septiembre suidrá de Síircelona, f*l 13 de 

Málaga y el 15 de Cádiv, él vapoz! ('atalurta, Air¿owi-
mente para Las Palmas, Sania Cruz de Tenerife, Santa 
Qnu do la Palma, Puei Í.I RU -O, Habana, Pueilo Limón, 
COIÍSH, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La Gtaay 
ra , admitiendo p»¥ajé y carga pava Veracruz, eon 
trasbordo en Ha^mr. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las Oumpafiías de navegación del Pacífl-
co, para cuyos ¡»a*»nos admite pasaje y carga, con 
billetes y conochfijamos directos. Combinación para 
ol litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje 
para Puerto Plata, coa trasbordo en Puerto Rico, y 
para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, oon 
trasbordo en Habana. También carga para Maraca ibo 
Coru, Campano, Trinidad, Crüanta j Camaná, oon 
(árasVtórrló en Curasao. 

TAnea de ffü'ipitfo/:. 
151 día 10 de Septiembre saldrá de Barcelona,habien

do hecho las escalas intermedias, el vapor Alica*% 
directamente para Port-Said. Suez, Goiorabo, Singa po
je y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos de la 
cdsta oriental de Africa, do Ja India, Java, Snmátra, 
China, Japón y Australia. 

Linea de Bmrios Airtsf;. 
E l día 3 de Septiembre saldrá de Barcelona, el 4 de 

Valencia, el 6 de Málaga y el 7 de Cádiz, ©i vapor 
P . de SairústegiM, directamente para Santa Onw de 
Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

L i m a d« Canarias. 
E l día 17 «iMrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 

ly de Alicante y el 23 de Cádiz, el vapor M. L . Vülar 
mrdt, directamente psira Casablanca, Mazagánr Las 
Palmas, Santa Cruz do la Palma y Santa Crua de Te
nerife, regresando á Barcelona por Cádiz, Alicante y 
Valencia. 

TÁnm de Fertmndo Páo. 
E l día 25 de Septiembre saldrá de Barcelona y el 30 

de G&ÜÍTL el vapor San Francisco, para Fernando Póo, 
oon ewaía en Casablanca, Mazagán y otros puertos de 
la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea. 

Linea de Tánger. 
Salidaw de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viorfies. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

GRAN SASTRERIA 

J O S K C O R T E S 
Uniformes civiles y militares. Capas borda

das, última novedad. Libreas y amazonas. 
Abrigos para señoras. Precios económicos. 

ÍV, i W «I® H i t a . w&m. » , p r i m e l i 

M A D R I D 

teteá M psÉr mi m la %mii 
POK 

A, I s MAMAli 
rÍVíwincicióii de los t&xü&ates 4e atavio! 

0. 6ERAR0Q S O B R I A 

Ob>:a rleclarada de t^xto -para l«a cosiforoacias 
lecturas de loe Oíiardia^ • .Marina*, *z%&¡x ©1 
«clamento aotmlmonte vidente. 
Forma nn voli'jsnen en 4.' de 7-30 -páginas 

JWFSZ IÍ» ÍJK T-ttOím-.itA CASA r m m A j j í V HN 1730; 

fr". wat í l .rO. US O^tW*»^ Sí:*'!-. 

BILBAO-SESTAO 
Construcción de buques de guerra, mercantes, de 

pesca, remolcadores, dragas. 
Reparación de cáseos, máquinas y calderas. 
Dique seco de 132 metros de largo por 28 de ¿noho. 

Machina de 100 toneladas. 

A N T O N I O E S N A O L A 
FABRICANTE DE ARMAS DK [FÜRGO 

Despacho: 18, Plaza del Angel, 18, principal.™ 

Construcción d© x^áq^as y calderas áe vapor. 
Ispeciaiidad en máqukias mai'inas. 

rial para minas. 
Iranvias aéreos. 
Aparatos dé «i-.fanehe faon privilegio) para euai-

qii?*©r -pendiente. 
Planos inclinados, vagones, eastilieres y máqulm^ 

de extracción. 
InstalaeioB de lavaderos.. \ 
Cos5Struecti'feBí*s metálicas, eô no frentes, armad-ií-

WOH^ÍN 0£ PEZáS HASTA 2Ü TONELADAS,, 

' I M i i i n i GRATIS 

Año XXXVI Jrfadrid, Í8 jfígosfo 190*h Dos ediciones 

BflPEESIBWI 

Tipografía 

P O L I T i C A 

^ ^ : 

S®. Hess m ü t i i 

s i i 

« i » i | I 

« — 

nx 

•ijiíS 

isatieiopos 

o 'v ti 

w o d — 

Miiro»,s A: 0,1,2,3 cepas, Eictta y Ftíii(ladt»r 

mu mm % mmm ftfe 

Bon Jo«ó G a r c í a A r r a b a l 

U MUJER EN SD CASA S 
UTUTA MWfsoii, ra 

Xi A. 33 O IR. IEJ (3 
ft pdtinat i t Itxt» eon numerata* grahm- * 

dti ¿t lahortt, modat, etc., y una hoja i * diiujot 
ttlalnr*», bordado*, tntajti, «te, 

l í l ldoBM de Injo coa laborM <lifci/jod« y 
tmpnadah eon to<Jo ** nl«t«rl«1 nwwurio 
yare tnrminurlas. 

PRECIOS DE SUSCRIPCION 
I.» «rttclóa.—12 a ú t n e r o i («i» laboree): 0 « 

tli< , 7 pesetee. 
«.Uolón.—12 Búnwros (eo*S laboree): U» 

14 pesetas, 
• . • *cí ic.iOix.~12 aineree {oon 6 Ubofte): D» 

•tío, '2! pesetas, 
¿ • • d l o i ó n . — 1 2 ndmeroi (coa 13 labem); 

«So, 5 i |>«aetas. ^ ^ ^ 

BOLSTÍIf D S S f 
Sraa. B» .„ ^ -í.v.. | 

n..«e.iu 

VAPORES CORREOS DIRECTOS 
rfs T.r -O. 

XDIE3 X J ^ - ^ X j - ^ u n ? ^ . 

Salidas quincenales de Vigo. 
Salidas mensaales de ?Sarín. 

AGENTE PARA VIGO Y MARIN 

V I G O 

.PAÑOU 
C O M P A Ñ Í A N A C S O M A L D E SEGUROS M A R Í T I M O S 

Y CONTRA INCENDIOS 

' t,'te, 

9«n«» «I f u * * * « tuaeHMraM JMT «M MA» A X,« M a j a r « n ra Cown. 

? Biresefflifgeiierai, CBSTILLO, iMénl 98, %im m . igneriíe (esKfíBias) 
Asegura en condiciones liberales y á primas módicas en las Secciones 

O í C E N D I O S y M A R Í T A M O FJLÜVIAJL 
Arregla sus siniestros por intermedio de sus Sucursales y Agencias 

sin referencias á la casa matriz. 
Tiene comisarios de averías en todos los puertos del mundo. 
Sucursales y Agencias en organización en todas las provinciaB de 

España. 
Sucursales establecidas en las Repúblicas Argentina, Uruguay y 

Paraguay. 
SOBDIRECCIÓN G E N E R A L ; P E H t N S U L A Y B A L E A R E S 

GssBS® tüet A r e n a § , n á m m * o 2® , pr i inoSpai , M a d r i d , 

Oaa de las oastw más antiguas de España y la más surtida en toda clase de arma» de fuopf,. 
Posee una magnífica colección de los sistemas más geueralmente conocidos en escopetas, caur-

binas de tiro y de aire comprimido, pistolas, revólvers y bastones epcopetas de «rrn alcsrf e y ^ 
cisión. 

Los envíos se hacen á todos los puntos, á solicitud de compradores, previo pago de su impor
te, garantizando el buen resultado de los géneros y pudiendo devolverse siempre que no estuviese 
satisfechos, para cambiar por otros de igual calidad y de su valor equivalente. 

PRECIOS PARA LOS SUSCRIPTORES DE ESTE PERIÓDICO 
Revólvers Smith, los de 20, 25 y 30 pesetas á 15, 20 y 25. -Fundas de charol becerro, de 3 

tas, á 2,50.—Cordón pelo '?e cabra, de 1,25 pesetas y 1.—Caja de 25 cartuchos, á 3 y 3,50 pesetea 
Embalaje, guía del Gobernador y facturación gratis. 
Especialidad en revóivers Smith reglamentario para el Ejército, Marina, Orden pébiieo y t*.^ 

loe demás Institutos armados. 
AVISO IMPORTANTE.—Hay algunas casas y varios individuos que se dedican á dar á plmm 

mensaales; pero éstos ÍJOU de clase más inferior que los que ofrece esta casa. 

mmk m immis: 32, VICTORIA STBEI 
L 3. InÜ 

COKjsTRüOrORBS » H B U Q U E S U B TODAS C L A 8 B 8 , TAJRTO » K G U E K E A 
OOIMO MBKCAáíYBS, JtíÜÍQUÍNAS MAKEíAS, B L I N D A J E S , ARTILLERÍA D E TOOOtí C A L I B R E S i A R A JCL B « t e » M 

T MARJÍÍA QAStmiS DB T I R O RÁPIDO D B L O S S I S T E M A S ^ K S T E R f i , 
MAXIM-, ETCÉTERA, A M E T R A L L A D O R A S Y MTI?aCXO»'.ES 

F Á B R t O A S Q U E P O S E E E S T A COlVIPlAH A 
Astillero® i'K Bejry.k'urmetts (anvss Kaval CJonatanaotion Works afc Bam»w4ii>PQ»j(¡i«Mn. 
Fí-Wic» do aceros, «- a ; s y h iiadaiea de Sheffield (Büver Dos» Works;). 
Fábrica de cañom»- i • rápido, ametralladaras j municiones de Eriti i j Crayiwd, 
F¿ byic>ft'v d*! eañonra l luego rápido y ameferaUadoías, montajes y jpsoye»M)es de FÍ&c<xno?S) tPi»o»-an«i» 

.de i-fi* Armas C / ' l>d.-Pi^ncia^tB^úííeoít-B^aña)» 
Fábrica de ciatactKm iue(«4Í6aa de Birmingiaia). 
Fábrica de eafiéite» Se tm rápido y arae*wJl»4o>M de SfcMkkfxkae (VaeM ĵ 
Laboratorio ds ce-rr-aefceri'» e^ Dartóord. 
Fáí-í.iea en líorSi'. K<M:t par>i pffyyé&ulw* 
Fc-^AVíjica do Eakn-vrs!» y %sM»(>f«rr! S 

SI 
m 

Máquinas y herramiewt&s 

BIÍiBMO, Gran Vía 29. 

Taladros, fresadora?;, eepillos. tornos, mar

tillo* de forja á vapor. 

Máquinasjde Inbrar madera. 

Inmerso surtido^de h^rr-amicatas de ŷpefi-

sióa. 

Piedra? ©smeril I forkm. 

Herramientas neHmáüfas. 

Pídanse catálogo*? indicando lo que so de

sea comprar. 

[ 

LiMEA ESfííHiAM BE ¥AP'0RES' \ 
BS'ÍMüw RTfaBAO, SKVBUiU, )*.4ife}Kl¡i,A 

J&rfc «ailidas peínanflAos 4© «ios jMseí'tos' ««a»- | 
presé ni os eK-fere BSwa6 y Marpe-üa. i 

«Uf&a v SSVTLLA, 

íxee. salidas Be-jíjaja^U ŝ ^ndós los «íw-naA» j 
rvaertt̂ s baste Sk'villft, 

Se UdÓB f̂t csur^a á dote corrido pea» BcJ&ní- [ 
dan y jmertoe del Non* de Francia. 

Pitra más iMibrroes, oíteinfas de \A XHnecdldD y [ 
1>. Joaquín Hwyo. Cbitai^natario. 
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GoiEpaSia de kmúñ Oaianos, S. 
"«w* A N T E S M A R C A L A V A L L E 

FÁBRICA DE CEMENTO PORTLAND 
^oJT-wvojrtol fCáclizO- -O» " 

Dtyósiiw e*i Oddie, Sevilla, Linares y Fernawi* P6* 

IMS CMnentoe proUuoidos por ostn Ooropañla »e eievlf*" ^ 
los roBxi l tar ios mé-s «wtisfivctorios, segúi i cort.liic*(i<íH <̂ 'n<, <>''r*'VM>. 
nnestro podor, do SUB IngenitiroR y isoucstros de *lu«« 
ti vos por la C o m p a ñ í a Tranatlantica; Oonstrnotov» Naval.; 
dad Afprlcola Ijiduntrial del Quadalete; Sociedad 8i*ornrg*o* ^ 
dalnaa; C o m p a ñ í a de Cou.Htruorionoii y «leí Fear-Beténj ^ ^ 
San Ignacio dp Loyola (en ocuBti UCWÍÓD); Colegio d o l í " ^ ^ 
va» del S a c a d o Corazón <l.o ,ífxn\s (trn rcflKtruccióa) , Obtiha ^ 
Mnral la; C o m p a ñ í a .le lOlewicidad do Casil la (C/ard»»»»)»Ij* ' „ 
tra dol G u » d a l q n ¡ v i r « A i . d v j a r h ^ á l ' r i o a de Finido í ^ * 1 " ^ ^ 
Oenetpción (Trinare»); Mitiae: TM JU ifimlrc y TA» U a ; S*^e(kjr 
de Saneamiento (SeviJin); Obras de loa Puoi tos de C e « t ^ 
te. MAlfl.rH-7 Vafctticl*; A r-ima? d? Ta Owrmeft; i» ' (Vx^twfto W 
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